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A modo de breve reflexión 
 
 

 Hace algo más de dos siglos el viajero y naturalista Cavanilles, en 
sus rutas por nuestros pagos, utilizaba con cierta frecuencia y certera 
precisión la palabra desiertos para describir a nuestro territorio. Quedaba 
claro, para los ojos de aquel ilustrado, que la ausencia del hombre de aquel 
extenso solar era, esencialmente, el síntoma de un viejo problema que 
hundía sus raíces en el establecimiento y posterior gestión de los señoríos en 
nuestra comarca. Esta forma de acceso, de los Señores, a la propiedad de 
estas tierras1 de frontera, imposibilitó que la Villa fuera un lugar amable 
donde el poblador pudiera establecerse, emprender y crear riqueza. 
 
 La dependencia, cuando no el sometimiento, del colono a las 
condiciones de vida impuestas por el Señor para su arraigo, marcaban un 
horizonte de subsistencia del que el poblador no pudo apartarse hasta finales 
del siglo XVIII. Esta forma de afrontar su vida en este territorio, impregno el 
carácter de unos pobladores escasamente instruidos, irremediablemente 
abocados, por la limitada extensión de las parcelas asignadas, a una 
agricultura de subsistencia que complementaban con los exiguos jornales 
que ofrecían los establecimientos que controlaba el Conde. A los 
emprendedores, los mejor preparados, solo les cabía la opción de emigrar 
lejos de un territorio hostil que disponiendo de recursos naturales para 
establecer industrias y crear la riqueza suficiente para capitalizar el pueblo y 
promover el desarrollo de la Comarca, se veían coartados por la política de 
gestión del territorio impuesta por los dueños de la Villa. Esta situación, vista 
por los viajeros de la época, proyectaba la injusta percepción de un poblador 
escasamente industrioso, incapaz de aprovechar las oportunidades que la 
naturaleza le ofrecía para salir de la miseria y el abandono. Este arquetipo 
compartido, entre otros, por Cavanilles, Sebastián de Miñano y Madoz deja 
en evidencia la superficialidad de un diagnostico que se apartaba, de la 
búsqueda de las causas que propiciaron, aún hoy, la expulsión del hombre 
de este entorno.  
 
 La llegada de las ideas y el influjo de la ilustración a estas tierras, 
supusieron a finales del siglo XVIII un aumento de los terrenos de cultivo, 
aprovechando los procesos de desamortización y usurpación de tierras, lo 
que permitió extender la superficie cerealista de la Comarca. Este hecho 
coincide con las políticas que, desde la Corona, dieron una especial 
protección a la industria lanera de la zona, como forma de revitalizar la 

                                                           
1
 S. XIII. 
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presencia del hombre en estos "desiertos". Durante unas cuantas décadas, el 
empuje de la ilustración permitió el crecimiento de la población y una mejora 
notable en las condiciones de vida de sus habitantes. Tras la crisis 
económica de finales del XIX la comarca, financieramente agotada y aislada 
de las redes de comunicación que hubieran facilitado la salida de sus 
productos, quedó política y económicamente abandonada a su suerte, con lo 
que las manufacturas laneras iniciaron un declive, irreversible, que acabó con 
su desaparición, a pesar de algún intento de industrialización de los 
procesos, en las postrimerías del siglo del XIX y comienzos del XX. 
 
 Perdida la influencia política y religiosa en los entornos de la 
magistratura y la Corona que representaron los hijos de Fuster; así como de 
la presencia activa, en la corte, del Presbítero de Anna D. Antonio 
Sarrión2, la industria lanera se vio arrastrada a la desaparición por la crisis 
financiera de la que era imposible salir sin los apoyos económicos y de 
infraestructuras que nunca llegaron a esta tierra. La población quedó dividida 
en manos de las luchas entre carlistas y liberales, para posteriormente 
instalarse en una profunda división social, más visceral que ideológica, entre 
conservadores y progresistas que afectó al día a día de unas familias que 
podían optar por la emigración y el hambre, o el sometimiento al discurso 
arbitrista de unos politicastros que a cambio de voto y seguimiento, les 
favorecían con un precario jornal. 
 
 Han pasado más de doscientos años desde que Cavanilles hiciera 
aquella demoledora reflexión, sin que nadie haya puesto remedio al 
abandono de estos 700 Km2 del territorio de la provincia de Valencia. La 
despoblación de la Comarca, ante la mirada indiferente de las élites 
gubernamentales, continúa lenta e inexorablemente expulsando, como en 
siglos anteriores, a los emprendedores y a los más preparados. La falta de 
financiación, infraestructuras, comunicaciones y una escasa oferta formativa, 
junto a las trabas  administrativas en la gestión del territorio, nos hacen 
pensar en el ajustado diagnostico de aquellas observaciones del Ilustrado 
Cavanilles a finales del XVIII. En la actualidad, la pervivencia de las mismas 
causas que nos apartaron, entonces, de la revolución industrial y del 
acercamiento a la modernidad, en el presente, nos alejan nueva e 
inexorablemente de la revolución digital del siglo XXI. 
 

José Izquierdo Anrubia 
                                                           
2 Este clérigo, ocupó los cargos de: Calificador de la Suprema Inquisición, Capellán 
de honor del Excmo. Conde de Campo Alegre y primer Ministro del Consejo de 
Guerra de SM Carlos IV en 1794. Inquisición, 1203, exp.25. ES-AHN-28079-UD-
178103 - ES-AHN-28079-UD-1553461 
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Introducción 
 

 

 
 
Si algo ha caracterizado, desde sus orígenes, a este lugar que 

desde hace unos mil años conocemos con el nombre de Anna, es la 
atávica fascinación que el visitante, más que el poblador, ha sentido 
por el agua y su entorno. Así fue ya en el mismo momento de su 
fundación, cuando los habitantes del lugar a la hora de singularizarla la 
denominaron, en la lengua de los que llegaron a esta tierra, con el 
nombre de "Yanna"3. Este vocablo que entorno al primer milenio, en la 
lengua del pueblo, se usaba para describir el lugar donde los 
pobladores habían decidido establecerse, era el mismo paraje en el 
que un grupo de personas, algunas pocas de aluvión procedentes de 
la conquista musulmana por estas tierras, y otras muchas originarias 
del sustrato presente en la zona, decidieron a finales del primer milenio 
organizar, en torno a la fortaleza de la Alameda, una comunidad con 
entidad propia que hizo del agua la base en la que edificar una 
comunidad. Esta relación, mantenida a través del tiempo con este 
elemento y su entorno, ha impregnado el carácter de sus habitantes, 
explicando alguna de las circunstancias que como pueblo hemos vivido 
a lo largo de algo más de mil años.  

 
La primera referencia escrita, de la presencia sobre el territorio 

de estos molinos, data del siglo XIII en el documento por el que Jaime 
I, en la persona de Pelagius Pérez de Correa4, cede la Villa a la Orden 

                                                           
3 Etimológicamente significa el jardín. En el Corán aparece identificando al Paraíso. 
4 Maestre de la orden de Santiago desde 1242 hasta 1275. 

Planos del acueducto y noria del molino de Juan Marín en la Alameda. 
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de Santiago. En este documento, ya se identifica la presencia de 
molinos, azudes y una mina de sal conocida como la "Salada". Todos 
ellos ubicados entre la rambla del Riajuelo y el Montot.  

 
"Noverint Universi, quod Nos Jacobus Dei Gratia, Rex Aragorum, 

Maioricarum, et Valentie Comes BarChinone, et Urgeli, et Dominus Montis 
Pesulani. Per Nos, et nostras damus, et concedimus per hereditatem 
propiam francam, et liberam vobis frati Pelagio Petri Magistro Ordinis vestri 
inperpetuum Castrum et Villam, que dicitur Janna, ad habendum, 
tenendum, possidendum, expletandum, cumpractis, pascuis, hervis, 
aquis, lignis, furnis, Molendinis terminis, salinis, intro hitibus, exitibus, 
afrotationibus, et suis pertinentius Universis a Celo in abisum, ad dandum, 
vendendum, inpignorandum, alienandum,et populandum, et at omnes 
voluntates vestras, et vestrorum cuincuncue volveritis faciendas. 
Recognocentes nos pro hac Donatione recepisse a vobis anuati perpetuo 
duo millia quingento solidos Jaccesos censuales, Datis in exercitu de Biar 
decimo Kalendas octobris anno Domini millesimo ducentessimo 

quadragesimo quarto." 5 

 

Resulta evidente, por su significación en el documento, que 
estos primeros establecimientos, junto a los pastos y aguas, 
constituían una fuente de ingresos complementaria a una actividad 
agrícola, dimensionada exclusivamente para la subsistencia de los 
escasos pobladores que durante los siguientes quinientos años, 
estuvieron sometidos a los intereses de unos señores que, a partir del 
siglo XIII, hicieron de la aplicación del derecho enfitéutico6, un modo de 
vida y un medio de preservar su estatus. 

 
Hasta el siglo XV, la presencia de este tipo de industrias, en el 

núcleo de la población, se limitaba a un molino de aceite situado en la 
fortaleza de la Alameda y un molino harinero localizado a espaldas de 
este mismo edificio. A partir del siglo XVI, como consecuencia del 
crecimiento de la actividad lanera en Enguera, y con el establecimiento 
de un tinte en el entorno de la Alameda, el Conde establece y/o 
adquiere tres batanes en la falda del barranco, próximo a la antigua 

                                                           
5 MECD. AHN. Fernán Núñez: C1. D 43. 
6Conocido como censo enfitéutico, supone la cesión temporal o perpetua del 
dominio útil de una propiedad a cambio del pago anual de un censo y de un laudemio 
por cada enajenación de dicho dominio, en su caso. 



Molinos, batanes y artefactos en la Villa de Anna  

11 
 

alcazaba7, conocida como "La Cuesta de los Batanes o del Molino". 
Queda claro, que esta proliferación de artefactos vendrá asociada en 
exclusiva8, a los intereses de la casa Condal que aprovechando los 
recursos hidráulicos del entorno de la Alameda, actuará como industria 
auxiliar de la actividad lanera del gremio de peraires9 de Enguera.  

 
A partir del siglo XVIII, a las actividades de tinte y abatanado 

establecidas en la Villa, se añaden las industrias del papel y la harina 
asociadas a algunos particulares, que promueven este tipo de 
negocios bajo la tutela del Conde. En el siglo XIX, complementando a 
las primeras, se instalan las industrias de filatura y perchado de paños. 
En todos los casos, la propiedad efectiva estaba en manos del Señor 
de la Villa y de sus administradores que gestionaban el derecho de 
establecimiento de estas industrias en base a sus propios intereses, 
relegando al poblador al estatus de mano de obra barata, a cambio de 
un exiguo jornal que completaban con el cultivo de la tierra en 
interminables jornadas de trabajo.  

 
Los procesos de industrialización surgidos a la sombra de la 

Ilustración en el XVIII, junto al liberalismo en el XIX, fueron un intento 
de sacar del ostracismo a una población que era incapaz, por si sola, 
de rentabilizar las riquezas naturales de las que disponía. El agua 
como elemento generador de riqueza, fue el elemento común en la 
decisión de establecer estas empresas, en nuestro entorno, y uno de 
los factores decisivos en su desaparición. Los propietarios de estas 
sociedades, durante el siglo XIX, se limitaron a explotar la riqueza que 
los abundantes saltos de agua ofrecían en el momento, asumiendo 
como inevitables las pérdidas para sus negocios que las periódicas 
avenidas del río dejaban en unas instalaciones que eran rápidamente 
reedificadas. Este enorme esfuerzo económico de reconstrucción, 
llevado a cabo tras las riadas en el siglo XIX, restaba los recursos 
necesarios para la modernización de las industrias, en particular, las 
papeleras y laneras, en un momento en el que la energía hidráulica 
obtenida por los saltos de agua, en estas empresas, fue sustituida por 

                                                           
7 En su  sentido de ciudadela fortificada con murallas o baluartes que en su interior 
contenía un Ksar o ksour. 
8 Hasta finales del siglo XVIII. 
9 Pelaires o paraires. 
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el vapor y las comunicaciones, a través del ferrocarril, mejoraron la 
salida de los productos en las zonas fabriles que competían con 
nuestras manufacturas. Estos condicionantes, operaron decisivamente 
en la pérdida de competitividad de este tipo de industrias, quedando 
las nuestras relegadas a un segundo plano por detrás de las catalanas 
y de otras que económicamente más saneadas, fueron capaces de 
invertir en tecnología y disponer de unas mejores comunicaciones, 
favorecedoras de una salida franca hacia los mercados de Andalucía y 
la Meseta Castellana. La solución arbitrista del momento, fue apostar 
por productos de menor calidad y de bajo coste, dirigidos a las capas 
más humildes, con la única finalidad de mantener los costos de 
producción10. La crisis económica y financiera que se manifiesta en el 
último tercio del XIX, atacó con dureza a estas capas de la población 
que arrastraron, con la caída en el consumo, a la industria lanera de 
nuestra zona.  

 

 

 

                                                           
10 Basado en un abaratamiento de la mano de obra y en una merma en las 
condiciones laborales de los trabajadores. 

Planos del molino harinero de Vicente Fillol Sánchiz en el río de la Albufera. 
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La esperanza de los ilustrados en el XVIII, en nuestro entorno, 
era la transformación de la sociedad en un conjunto útil y funcional, 
para lo cual era imprescindible ñreconvertirò al grupo dirigente nobiliario 
en un sector ñproductivoò, por el que la tierra amortizada e 
improductiva, en manos de la Iglesia y el Conde, debía pasar a 
hacendados y a otros representantes de las nuevas oligarquías en la 
comarca, con la esperanza de que esta nueva clase dirigente, ya en el 
siglo XIX, protagonizara un intento de revolución liberal burguesa 
frente a los representantes del antiguo régimen. En su lugar, en los 
últimos años del siglo XIX y comienzos del XX, el caciquismo 
sustentado por el bandolerismo y las nuevas oligarquías rurales, 
enterraron los principios de la Ilustración, dando paso a una de las 
etapas más oscuras de nuestra historia. La perdida, por tres veces, del 
proyecto de una línea de ferrocarril que pudiese dar salida a nuestros 
productos y a los de la zona de Alcoy, la deficiente capitalización de 
estas sociedades, y las huelgas de finales del XIX y comienzos del XX, 
determinaron el principio del fin de estas empresas manufactureras 
que nunca llegaron del todo a alcanzar un modelo industrial de 
producción.  

 

      

 

Canal del Azud en su entrada al molino de Mocho. 
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 El último intento de rescatar el río como fuente de riqueza, a 
finales del siglo XIX y comienzos del XX, viene representado por el 
proyecto de establecer una industria de generación, transporte y 
suministro de energía eléctrica, a través de salto de agua, 
protagonizada por los Trénor y los empresarios de Canals D. Ramón 
Colomer y la textil de Grau, que en el caso del primero finalizó a 
comienzos de la década de 1940 y en el de estos últimos, alcanzó 
hasta los años 60 del siglo XX.  

La escasa percepción que 
tenemos en la actualidad de lo que 
fue una prospera industria, durante 
al menos doscientos años, es fruto 
de la desaparición del hombre de la 
escena; esencialmente de aquellos 
paisanos que unieron su destino al 
del río y fueron capaces, con mucho 
trabajo, de crear vida y riqueza en 
su entorno. Si escrutamos en el 
paisaje que albergó estos 
artefactos, todavía somos capaces 
de encontrar, en las precarias 
ruinas de los establecimientos, 
alguna respuesta a nuestras 
preguntas. Pese a todo, estoy 
persuadido que esta situación, 
condicionada en esencia por la 
forma con la que sus pobladores 

tuvieron de afrontar la vida, está llegando a su final. Estos paisanos 
que vivieron del río, llegaron vital y profesionalmente a abandonarse 
junto a él, en un escenario en el que durante los últimos siglos, los 
hombres y mujeres de Anna, junto a algunos emprendedores de 
Enguera, Canals y la Vall de Albaida han sido, indistintamente, 
protagonistas y actores de reparto en esta historia. Por todo ello, y con 
la única pretensión de rescatar del olvido aquella forma de enfrentarse 
a la vida, esta aproximación pretende guiarle por los cursos fluviales 
que sirvieron de entrada y salida a las ilusiones y al trabajo de nuestras 
gentes durante los últimos trescientos años.  

   Canal del "Siprer" en la entrada del pueblo. 
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La formación del territorio 
 
 
 

 

 
  

 "El agua, como elemento indispensable en el 
establecimiento de estas industrias, y el territorio, factor 
desencadenante de su proliferación y posterior desaparición, son 
junto al factor humano las claves que explican los procesos de 
tránsito entre las manufacturas y la industrialización en Anna 
durante los siglos XVIII y XX". 

 
 La Villa de Anna está situada en la comarca de La Canal de 
Navarrés, ocupando el sureste de un valle de fondo plano que abarca 
una amplitud comprendida entre los 2 a 5 km y una longitud perimetral 
próxima a 22 Km. El término municipal comprende una superficie de 
21,4 km2, y se asienta sobre una plataforma situada a una altura sobre 
el nivel del mar que varía desde los 170m en el Cantalar, a los 590m 
en la cima de Peña Roya. El relieve viene determinado por el inicio de 
la falla geológica del río Sellent que marca un surco desde la zona 
próxima a la Fuente de Marzo hasta la presa de Escalona. La situación 
topográfica de esta poblaci·n, es: 39Á1ǋ20ǌN. // 0°38ǋ41ǌW.  
 
 
 

Panorámica de la Villa de Anna a comienzos del siglo XX. 
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Su término municipal limita al: 
 

Á Norte: con los montes de Sumacarcer, ñEl Montotò, y 
termino de Chella. 

Á NE.: con Sellent. 
Á E.: con Estubeny. 
Á SE.: con la Punta de Anna y el Realengo, una 

pertenencia del término de Játiva. 
Á S.: con Enguera en los límites señalados después del 

deslinde practicado en 28 de agosto de 1853. 
Á SO.: con la Sierra de Enguera y la Canal del Hinojo 

que se extiende casi paralelamente al curso de la 
Fuente de Marzo desde la elevación del terreno 
conocido en el "país"11 con el nombre de Peña Roya. 

 

 

 

                                                           
11  Del latín pǕgus, seg¼n el concepto que le era atribuido durante el siglo XVIII. 

Mapa topográfico del término de Anna. 



Molinos, batanes y artefactos en la Villa de Anna  

17 
 

 El "Pueblo"12 se encuentra situado a unos 200m de altitud 
sobre una plataforma geológica de margas triásicas y de terreno 
plioceno consecuencia, en buena medida, de la orogenia Alpina. 
Geológicamente forma parte del Sistema Ibérico Sudoccidental y 
dentro de este, se sitúa en la conocida como franja central13 de la 
provincia de Valencia, próxima al sur del corredor terciario 
comprendido entre la línea que forman Requena-Utiel-Buñol al norte y 
limitado al sur por la llamada falla Sud-Valenciana14 que constituye una 
línea divisoria entre el sistema Bético y el sistema Ibérico, justo en el 
lugar donde empiezan a predominar las directrices Béticas hacia el sur. 
Desde esta plataforma hasta el fondo del barranco, existe un desnivel 
aproximado de algo más de veinte metros que favorece la aparición de 
numerosos saltos de agua, origen de estas industrias.  
 
 Los pliegues y fracturas de este dominio que acabo de definir, 
nos definen una tectónica que marca dos direcciones que condicionan 
su paisaje: 
 
Á  La tendencia NW.SE. A ella se debe la configuración 

como fosa de la Canal de Navarrés. Geológicamente 
caracterizada por los afloramientos, observables, de margas 
triásicas en alturas comprendidas en los 200 y 300 metros, 
respectivamente, en los emplazamientos de las Eras15 y el 
Charral. En la zona de la Moleta, a una altitud media sobre el 
nivel del mar de 170 metros, se pueden observar yesos con 
matriz arcillosa rojiza, de aspecto caótico, sin estratificación 
definida, con nódulos. 
 
 

Á  La dirección NE-SW. Está subordinada a la anterior y 
la forma estructural del paisaje, está claramente relacionado 
con las líneas de fractura como indican las depresiones 

                                                           
12 Esta expresión se refiere según la terminología del lugar a la parte baja de la 
localidad. 
13 Sector meridional. 
14 La falla arranca junto al Mar Mediterráneo en Jeresa, pasa por Barx, Játiva y el 
valle de Montesa, y se prolonga por el corredor de Almansa. 
15 Se refiere a la parte alta de la localidad. 
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situadas en la Sierra de Sumacarcer al NE. y en el Macizo del 
Caroig al SW. de disposición transversal. 
 

  La estructura geológica observable, concretamente en el 
término municipal de Anna, corresponde a una tectónica menos 
intensa de estructura tabular, cuyo origen puede encontrarse bien en la 
presencia de un dique magmático o en una zona de falla mineralizada 
a causa de una metasomatosis16 de las rocas fracturadas en la zona, y 
cuya existencia está presente tanto en la Muela de Cortes como en la 
plataforma caliza del Macizo del Caroig.  
 
 En el tipo de roca que define el paisaje de nuestro entorno, es 
observable la presencia de gran cantidad de venas de yeso fibroso 
blanco, de origen secundario17, así como depósitos de llanura lutítica 
costera, con gran desarrollo de sabkhas18, y salinas en el entorno del 
"Naro" y la Muela que son compatibles con las facies Keuper19 en la 
última época del Triásico medio20. Estas margas en facies, compatibles 
con el Neocretácico, limitan al sur con las arcillas irisadas y yesos 
localizados en las Keuper del Triásico presentes en el término de NO. 
a SE. y establecidas en el Tejar, la Moleta y la cara este del "Naro". 
 
 En el Tejar21 a una altitud de 219m existe una mina de greda 
azulada22 y pegajosa que por su cualidad de absorber el aceite, fue 
empleada hasta comienzos del siglo XX para abatanar los paños en 
las industrias establecidas en el río, al menos desde el siglo XIII.  
 

                                                           
16Es un proceso geológico que corresponde la sustracción o adición de componentes 
químicos a una roca mediantes fluidos acuosos con el requisito de que la roca debe 
mantenerse en el estado sólido. 
17 A partir de los 280m de altitud y hasta la cima del Montot a 480m. 
18 Es un depósito sedimentario, parecido a una dura costra superficial, que ocupa la 
parte inferior de una depresión de alta salinidad, que está más o menos separada de 
un medio marino. Se caracterizan por la existencia de depósitos de restos de 
moluscos y de invertebrados. 
19 Son unos sedimentos de origen continental depositados entre el triásico medio y 
superior. 
20 Ladiniano o Ladiniense. Etapa que se extiende desde 237 hasta 228 millones de 
años atrás. 
21 Situado en el lecho del río Sellent. 
22 Arcilla arenosa. 
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A poco más de un kilómetro al norte de la población, en la 
falda del Montot, y próxima a los emplazamientos del Tejar y la Moleta, 
se encuentran las fuentes de ñLa Saladaò, de las cuales por 
evaporación del agua en balsas de escasa profundidad, se obtenía 
hasta comienzos del siglo XX la sal. Estas fuentes, actualmente 
abandonadas, estuvieron en otras épocas en explotación y fueron una 
parte importante de la economía del pueblo. En tiempos del Rey Jaime 
el Conquistador, ya se habla de las "Salinas" de Anna en el 
documento de donación a la Orden de Santiago citado anteriormente. 

 
   La ladera oeste del "Naro", tal y como se puede ver desde el 
pueblo, presenta una formación litológica compuesta de calizas 
lacustres del Mioceno superior23 que se extienden a gran parte de la 
plataforma que ocupa la "Bajada de los Molinos" y la Alameda; 
mientras que la composición de los suelos de las Eras, el Charral y la 
Fuente de Marzo, están formados por arcillas datadas en la edad del 
Tortoniense-Mesiniense en época del Mioceno24. Los suelos de las 
Turmas y el Pelao presentan facies de las edades Aptense y Albense, 
en el Cretácico inferior, dentro de una cronología comprendida entre 
los 125 y 113 millones de años. En la cara este de las "Simicas", 
comenzando desde la partida de las Horquetas, en las proximidades 
de la Fuente Negra en dirección Chella, se encuentra una franja de 
calizas dolomíticas y margas del Triásico, Supra-Keuper, que 
conforman un paisaje de relieve kárstico25. 

 En la falda de la depresión que forma el llano del pueblo con el 
río, en la zona del barranco de Alcay y el Cantalar, a una altura 
aproximada de 170 metros sobre el nivel del mar, podemos observar la 
presencia, en el terreno, de depósitos considerables de tobas26. Este 
tipo de roca caliza de aspecto poroso, se origina por la precipitación de 
carbonatos sobre los vegetales27, musgos, tallos o cualquier otro 
vegetal que le sirven de apoyo y están presentes en las fuentes, 
cascadas y manantiales próximos al río. Cuando el apoyo vegetal 
desaparece, deja el sitio que antes ocupaba vacío y queda sobre la 
                                                           
23 Pontiano. 
24 Con una cronología comprendida entre los 11,6 y los 7,2 millones de años. 
25 Es una forma de relieve originada por meteorización química de la caliza. 
26 Conocida en el entorno como piedra tosca. 
27 A partir de cuerpos de agua dulce a temperatura ambiente. 



Molinos, batanes y artefactos en la Villa de Anna  

20 
 

roca el negativo de ese vegetal que es el responsable del aspecto 
poroso y cavernoso de la toba. Debido al proceso químico de 
formación, es plausible que su formación estuviese ligada al proceso 
de colonización y establecimiento de especies vegetales una vez 
emergido el territorio hace aproximadamente 1,5 millones de años. 

 El origen del terreno en el que nos asentamos en la actualidad, 
formaba parte a finales del Paleozoico, durante el periodo de la 
orogenia Herciniana28, de lo que se conoció como el mar de Tethys. 
Este mar abarcaba parte de las actuales tierras de la Península Ibérica 
comprendidas entre el macizo Hespérico al oeste, el macizo de 
Aquitania al norte, los del Ebro y Balear al este y el Bético Rifeño al 
sur.  
 
  Entre los minerales característicos en nuestro término 
destacan por su abundancia, en la parte norte29, los jacintos y 
aragonitos que son de origen autigénico, ya que están formados por 
este tipo de sedimentos del fondo marino procedente de los sólidos 
disueltos en el agua del antiguo mar de Tethys. Entre las margas rojas, 
se encuentra el cuarzo cristalizado particularmente el llamado ñJacinto 
de Compostelaò, de color rojo coral y pardo rojizo, siendo los más 
abundantes los rojos o ñhematoidesò. 

 La presencia en nuestra zona de lo que se conoce como 
canales triásicos, son un elemento geológico esencial a la hora de 
acotar la transformación de nuestras tierras, en base a una orogenia 
que durante el Mesozoico posibilitó el choque de las placas tectónicas 
de África, India y la de Cimmeria30 contra la placa de Eurasia. Este 

                                                           
28También conocido como orogenia varisca o hercínica es un proceso geológico de 
formación de montañas, debido al movimiento de las placas tectónicas sobre el 
manto terrestre, que se produce al final del Paleozoico, entre finales del Devónico y 
mediados del Pérmico. El fenómeno se prolongó a lo largo de 100 millones de años y 
se caracterizó por la unión de todas las masas continentales en un único mega 
continente denominado Pangea. producto de la colisión entre las grandes masas 
continentales de Laurasia y Gondwana, que junto a las masas más pequeñas de 
Armórica y Avalonia, dieron forma  al supe continente conocido como Pangea. 
29 Partidas de: Las Horquetas, la Agüica y la Muela. 
30 Fue una placa tectónica que formaba parte de  Pangea y comprendía partes de los 
actuales territorios de Turquía, Irán, Afganistán, Tíbet y de las regiones de Indochina 
y Malasia. 
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proceso, posibilitó la formación de las principales cadenas montañosas 
del Sur de Europa y Asia, comenzando en el Atlántico, pasando por el 
Mediterráneo, el Himalaya hasta Java y Sumatra. 
 
 José Donat Zopo en su trabajo sobre los canales triásicos 
valencianos afirma: 
 

  "Examinada la provincia de Valencia bajo estos criterios 
observamos que, gran parte de su área geográfica, se halla cruzada 
por franjas estrechas y alargadas, orientadas según directrices 
precisas y constantes. La mayor parte de ellas se hallan recubiertas 
por los abigarrados multicolores materiales del Keuper y su facilidad 
a la erosión las convierte normalmente en pintorescos y llamativos 
valles, los cuales sirven de cauce a corrientes fluviales". 

 
Estos canales son un tipo de fallas o grietas caracterizadas, 
principalmente por:  
 
Á La frecuencia de movimientos a lo largo de sus caras 

contiguas. 
Á La profunda penetración de las mismas en la corteza 

terrestre. 
Á El hecho de constituir una vía de escape para las materias 

magmáticas. 
 

 

  

Morfología de la ladera del Naro. 
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 Otra de sus características, es el hecho de acompañar a 
grandes fajas orogénicas que se disponen de forma paralela a las 
cadenas montañosas a las cuales pertenecen31. El canal triásico 
presente en la Canal de Navarrés, enlaza con la falla meridional de 
Valencia32, en la zona de Alzira, para difuminarse con sedimentos del 
cuaternario en la zona de Lloc Nou d'En Fenollet para finalizar pasado 
Genovés en el Plà de Corrals.  
 

  
 Estas tierras que formaron parte del lecho marino, a lo largo 
del Paleozoico33, durante las orogenias Caledoniana y Herciniana, 
emergieron progresivamente durante el periodo Triásico de la Era 
Mesozoica prolongándose hasta finales del Cenozoico como 
consecuencia de la orogenia Alpina34. El resultado de esta orogenia, 
determinó un paisaje sobre el que se asentaron unas industrias 
necesitadas del agua y el relieve como elementos necesarios para su 
implantación. 
  

                                                           
31 De Sitter, L. U. Geología estructural. Barcelona. Ediciones Omega , 1962. 
32 Se inicia en la zona de La Encina y transcurre por el canal de la Costera, Xàtiva 
hasta Alzira. 
33 Era primaria comprendida entre 6x 108 y 2,3x108 años. 
34 Que abarca desde 23 Ma hasta 1,8 Ma. 
 

Estructura morfológica del  barranco de la Hoz. 

http://www.catalogo.uni.edu.pe/cgi-bin/koha/opac-search.pl?q=au:De%20Sitter,%20L.%20U.
http://www.catalogo.uni.edu.pe/cgi-bin/koha/opac-search.pl?q=au:De%20Sitter,%20L.%20U.
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Descripción de la rambla del río de Anna 
 

 

 
 

 "El solar en el que se establecieron estas industrias, viene 

limitado por la rambla del Riajuelo, la Fuente de Marzo, y el barranco 
de las Águilas35, en la confluencia de este con el Montot y el río 
Sellent. A este cauce aportan caudales de forma significativa los 
arroyos de la Fuente de Marzo, la Albufera y los manantiales de la 
Senia y Fuente Negra". 

 
 El rio Sellent está formado por el aporte de dos ramblas: la 
"Marisca" de Bolbaite, con un caudal estacional, y la que llega del 
Riajuelo al río de Anna que mantiene un curso estable y regular, en 
parte por el aporte de las aguas propias del manantial de la Fuente de 
Marzo y las del río del Molino36, que tiene por origen la laguna de la 
Albufera. La procedencia de las aguas subterráneas que afloran en la 
Fuente de Marzo, se sitúa en la convergencia de las ramblas del 
Zaitón37 y Albalat junto a los barrancos de Benifalda y la Mota. La 
rambla del Saitón viene definida por la de Jaracuat, mientras que 
esta, parte de las lomas de Benali y de la Umbría. El cauce de la 
rambla de Jaracuat es profundo y su aspecto es el propio de un 
torrente, siendo su longitud, desde el origen hasta su confluencia con 
la del Saitón, de unos diez kilómetros. La del Saitón nace entre las 

                                                           
35 Río de Anna. 
36 Conocido en la actualidad como río de la Albufera. 
37 En la actualidad conocido como Saitón. 

Imagen cenital de la cuenca del río de Anna hasta su confluencia con el río 
Sellent. Pnoa / IGME. 
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vertientes meridionales de las lomas de la Rosa y las septentrionales 
próximas a Montesa, reuniéndose con el cauce del Mínguez a un 
kilometro de Enguera. La de Albalat comienza a unos diez kilómetros 
al suroeste de Enguera, en lo que se conoce como las lomas de la 
Carrasquilla y el Salvador  reuniéndose, junto con los barrancos que 
vienen de la Plana de Enguera, a este río. Todas estas aguas, 
confluyen en el cauce de la Fuente de Marzo a unos pocos centenares 
de metros, aguas arriba, de la casa actual y del emplazamiento del 
molino harinero, de tres muelas, que en 1796 tenía D. Baltasar Fuster. 
En la memoria sobre la inundación del Júcar en 1864, elaborada por D. 
Miguel Bosch y Julià, se determina un caudal regular de la rambla de 
la Fuente de Marzo de 0.502496 metros cúbicos por segundo para un 
ancho de cauce de 3,80 metros. En el momento de la avenida, de ese 
mismo año, el mismo informe señala que el agua subió 9,93 metros 
sobre el nivel ordinario, alcanzándose una amplitud en el cauce de 48 
metros, limitado a esta magnitud como consecuencia del declive 
acusado de las vertientes. 
 
 De la zona próxima a la presa de la Estacada, en la zona de 
la Encañada38, partían dos acequias que captaban el agua del río. La 
más importante, estaba situada a la derecha del curso, en el mismo 
lado del batán, y frente a las balsas donde los vecinos de Enguera 
bajaban durante los siglos XVIII y XIX a lavar los paños. La primera, 
era la acequia de Agres que regaba, en ese momento, unas cincuenta 
hectáreas de tierra huerta. La otra, más modesta, regaba la huerta de 
abajo, en aquel entonces propiedad de Antonio Fuster Verger. La 
rambla del río de Anna o del Salto, recibe una aportación hídrica 
decisiva en estos episodios extraordinarios a través del río del Molino, 
cuyas aguas provenientes de la laguna de la Albufera eran, en la 
época, utilizadas para mover una importante cantidad de molinos, 
maquinas de filatura y batanes situados estratégicamente en los 
diferentes cursos que la orografía definía al entrar este riachuelo a la 
población.  

                                                           
38 En la Fuente de Marzo. 
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Antecedentes históricos de la presencia de los artefactos 
 
 

 

 
 
 
  
 Situada sobre una meseta elevada a unos 200 metros sobre el 
nivel del mar y a unos veinte metros de desnivel sobre la rambla del 
río, al sur de la comarca de la Canal de Navarrés, se encuentra la Villa 
de Anna. Tres aspectos llaman la atención a cualquier forastero que se 
acerque a esta Villa por el camino que, desde antiguo, la une por 
Estubeny con Xàtiva: 
 
Á La gran cantidad de fuentes y zonas húmedas presentes en 

su término. Estos manantiales tienen su origen, como ya recoge 
Cavanilles en sus "Observaciones", en las numerosas filtraciones 
subterráneas originadas en las cumbres de la Sierra de Enguera y 
el Macizo del Caroig39, que con los afloramientos de la Albufera, 
Fuente de Marzo y la Senia, acaban configurando una rambla que 
discurre encajada en el paisaje como un surco, marcando límites 
a su extensión, permitiendo desde sus orígenes, como pueblo, el 
establecimiento en su entorno de molinos, batanes y otros 
artefactos industriales, que usaron para su funcionamiento el agua 
como fuerza motriz. 

                                                           
39 1100m. 

Vista general de Anna sobre la rambla del Riajuelo.  
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Á Lo reducido de la extensión de su término municipal. 
Determinada como consecuencia de su propia historia como 
"pueblo". 
 

Á La orografía de su término municipal. Marcada por los relatos 
de las grandes avenidas que el régimen fluvial de los barrancos 
circundantes han producido a lo largo de su historia. 

      
 La primera referencia documental que disponemos sobre la 
existencia de molinos hidráulicos en la Villa de Anna, data de la 
Crónica o Llibre dels feits. Esta obra redactada de forma 
autobiográfica por el rey Jaime I, nos guía por los hechos vitales del 
monarca desde el año 1208 hasta el 1276. En la segunda, de las 
cuatro partes en las que se divide la obra, nos relata de forma 
minuciosa el conflicto sobrevenido como consecuencia de la toma del 
castillo de Enguera por su yerno, Alfonso X, en base a incorporar el de 
Xàtiva a la corona de Castilla, hecho que desata en el monarca una 
reacción de fuerza que es claramente descrita en la Crónica y que nos 
permite descubrir la anotación escrita más antigua, de las que 
disponemos, en la que se hace referencia de forma explícita a la 
existencia de la Villa de Anna, así como del paraje donde se encuentra 
la fuente que permite el funcionamiento de los molinos 40. 
 

 "...E sobre açô, fom al puig, e el puig havia'ns enganats, que era fort 
de la nostra part on lo veíem, e de l´altra part era pla que a peu pla hi 
podia hom pujar. E Déus donà'ns una alqueria al peu del puig en què 
havia molt bona força, e l'aigua d'un riu que li passava al peu, axi com 
nos haviem mester, e aquí faem nostra bastida e talam-los e 
trencam-los les suts e les molins. E quan nós les havien trencades 
ells les refaïen. 
 
   E l'alqueria havia nom Sallent, e passava per allí un riu 
que passe per Ana, e l'aigua que ix de la font d'Ana. E de aquí 
sabem, per catius que preniem que molt los faíem gran mal en 
trencar-los les cèquies e els molins. E nos, qui conexiem que 
gran mal era a la vila on tan gran gent havia, de tolre l'aigua on 
devien regar a molre los molins, però no els podiem trencar tots, per 

                                                           
40 Font  d'Ana. 
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ço com haviem poca companya, e allí havia-hi mester gran companya, 
e car era estret lo llogar"41. 

 
 Ya en el S.XIII, encontramos referencias claras que 
manifiestan el aprovechamiento hidrológico tanto del curso de la 
Fuente de Marzo y el Sellent, así como el de la "Albufera". Como 
ejemplo de lo anterior conocemos de la existencia, en 1244, de un 
molino harinero propiedad de Pedro Correa, maestre de la Orden de 
Santiago, cuando Anna como consecuencia del tratado de Almizrra fue 
cedida por el rey Jaime I a la Orden de Santiago.42 

 

 Tras el establecimiento de la fortaleza y el consiguiente 
agrupamiento de la población en la Alameda, en torno a los siglos VIII 
y IX, este curso fluvial fue mejorado con el levantamiento del dique de 
la Albufera y la canalización desde el Azud, a través de la Acequia 
Madre, hasta el núcleo de la población. Esta primera gran obra de 
infraestructura, establecía un curso de agua abundante que cubría 
todas las necesidades de aquellos primeros pobladores, favoreciendo 
por su desnivel de desagüe el aprovechamiento de los saltos de agua 
para la instalación de estos molinos. Los primeros establecimientos, 
dedicados al sustento de la población, fueron el molino harinero y el de 
aceite que se localizaron en la parte norte de la fortificación de la 
Alameda, al resguardo de los frecuentes conflictos que padeció la zona 
hasta el siglo XV. 
 

En el siglo XVI, son empresarios de Vallada43, dedicados a la 
fabricación de paños, los que se instalan en la población y se ocupan 
del trabajo en los "batanes"44. A comienzos del siglo XVII, estos 

                                                           
41 Crónica o Llibre dels feits, parágrafo 321. 
42 Archivo del Reino. Tomo IV folio 184 de las reales donaciones. Cita de V. Rausell. 
43 Tal y como se¶ala D. Vicente Rausell en ñApuntes hist·ricos de la Villa de Annaò al 
referirse a la calle del Tinte hace constar que en el S. XVI la visitaban frecuentemente 
los fabricantes de paños de Vallada que establecieron en esta villa los batanes. En el 
libro de bautismos del año 1571 ïQuinquae Libri ï nos relata que fue bautizada una 
hija de Carradell de Vallada baxador de paños. Consta asimismo que en 1601 era 
muy conocido en esta Villa Asensi Selma ï El Batánero-. 
44 Máquinas preparatorias de la hilatura algodonera, que servía para extenderlo y 
limpiarlo, eliminando  los nudos y otras impurezas de los copos. Se cuenta que  en 
los batanes del río, se lavaban los trapos mediante aceite y agua, siendo después 
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mismos, montan el primer tinte en Anna, aprovechando el caudal de 
las aguas del "Pantano" en el gorgo o estanque de la Alameda. El 
origen del establecimiento, radica en la necesidad que tenían los 
fabricantes de lana de Enguera, en presentar los paños con la 
uniformidad exigida por los compradores, por lo que el 23 de Abril de 
1582, contrataron con el tintorero de Vallada, Timoteo Vila, el teñido de 
todos los géneros de fabricación Enguerina: 

 
"Como la escasez de agua siempre ha sido muy grande en 

la Villa45, decidió Timoteo instalarse en el próximo pueblo de Anna, 
muy rico en este elemento. Auxiliado por los fabricantes46, 
estableció su tinte en las afueras de dicho pueblo, en torno del cual 
se edificaron varias casas, constituyendo una calle, que aún, en la 
actualidad conserva el nombre del Tinte"47 

 
Esta iniciativa lleva a que el oficio de claveros promueva el 

establecimiento de batanes en la "Caída del Rahal". Los artefactos, 
afectados por el derecho enfitéutico y las múltiples cargas señoriales, 
comportaban una serie de obligaciones económicas, habitualmente 
insoportables, para los propietarios que acababan malvendiendo sus 
negocios al señor de la Villa. Con el tiempo, el Conde acabó con un 
saneado patrimonio industrial, basado en la exclusividad del derecho 
de establecimiento que, junto al pacto de retrovendo, favorecía la 
obtención de rentas y el mantenimiento de la liquidez de los señores. 
Durante los siglos XVI y XVII se dan con frecuencia este tipo de 
transacciones. Entre 1518 y 1684 encontramos las escrituras de venta 
de un molino batán de paños en Anna, que pasó sucesivamente de 
Francisco Martínez de Soto48 y Beatriz Ferrior49, a Rodrigo Borja, de 
éste a los claveros y veedores del oficio de Peraires50 de Enguera, y 

                                                                                                                             

tratada con arcilla que servía para desengrasar los paños antes de ser secados al 
sol. Esta arcilla la obtenían los bataneros de la montaña próxima al río Sellent. 
45 Se refiere a Enguera. 
46 En esta nota hace referencia al control que ejercía el gremio de Peraires sobre 
todos los procesos de producción a través de la Fábrica de Paños. 
47 Albiñana Sanz, José María. Historia de la Villa de Enguera y  de sus hijos ilustres. 
Edit. Fundación La Sierra. 
48 Caballero de la Orden de Alcántara. 
49 Mujer de Francisco Martínez. 
50 Cardadores de lana. 
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de ellos a Fernando Pujades, conde de Anna51. Como recuerdo de 
aquellos establecimientos, todavía quedan en la toponimia de la 
localidad nombres como " La Cuesta de los Molinos o Bajada de los 
Batanes"52. 

 
La refeudalización producida como consecuencia de la 

expulsión de los moriscos en 1609 y las condiciones de vida que 
emanaban de las Concordias53, firmadas por el Señor de la Villa con 
los nuevos pobladores, impidieron, en ese momento, el nacimiento de 
una burguesía de la tierra capaz de embarcarse en la búsqueda de las 
posibilidades que les ofrecía el río, así que cuando esto sucede, tras la 
firma de la última54, son empresarios de Enguera los que 
mayoritariamente toman la iniciativa de establecer parte de sus 
negocios en el río de Anna, aprovechando las ventajas que ofrecía el 
territorio para el asentamiento de estas industrias. 

 
 El 29 de agosto de 1621, D. Fernando Pujades Olim Borja 
vende el molino batán antes citado a los claveros y vehedores del 
oficio de Peraires de Enguera55, por la cantidad de mil libras con pacto 
de retrovendo, que se ejecuta el día 24 de junio de 1684 en favor del 
conde de Anna D.Antonio Fernando Pujades Borja, Olim Coloma56.  

                                                           
51 MECD. A.H.N. Fernán Núñez, C.213, D.17. 
52 Conocida antes del siglo XVIII como Caída del Rahal. 
53 Cartas de población que sirvieron para establecer las relaciones entre los señores, 
propietarios del  Dominio mayor sobre territorio y los repobladores que solamente 
podían acceder al dominio útil del mismo. Durante el siglo XVII supuso una práctica 
refeudalización del territorio. 
54 Carta puebla y Concordias del Condado de Anna: 

¶ Carta Puebla otorgada por el conde Fernando Pujades a 12 labradores el 
15-7-1611. 

¶ Concordia y mejoramiento de la Carta Puebla de 1611 otorgada el 8-2-
1626. 

¶ Concordia otorgada por la condesa de Anna a 53 vecinos ante el escribano 
Pedro Barberán, 31-5-1654. 

¶ Concordia otorgada por el conde de Anna ante el escribano "Jayme 
Sanchiz",11-9-1690. 

¶ Concordia de 1755. 
55 MECD. A.H.N. Fernán Núñez:C.213,D.17_0001 
56 Biznieto de Fernando Pujades Borja  e hijo de Isabel Francisca Pujades de Borja, 
casada con Juan Andrés Coloma Pérez Calvillo. 
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 En 1684 consta que Bartolomé Marín, peraire de Enguera, 
fabricó por contrata mil setenta y dos varas y media de paño para los 
Tercios de Nápoles, cuyo género fue pagado a 22 libras la pieza, 
según mandato del Virrey de Valencia, Don Rodrigo de Lara. El ejército 
español, vistió con el paño, abatanado y tintado en Anna. 

 
 En enero de 1732, D. Gonzalo José Arias Coloma, Conde de 
Puñonrrostro y señor de Anna, era propietario en la Bajada de los 
Molinos de tres batanes conocidos como Batan de Arriba, de en Medio 
y de Abajo. El dos de noviembre de ese mismo año, encontramos una 
escritura otorgada por el mismo Conde en favor de Antonio Marco, al 
que se identifica como clérigo, para que este pueda construir un molino 
martinete en la Villa de Anna57, con derecho a aguas y leña, 
aprovechando media fanega en la partida baja de la Cuesta de los 
Batanes, obligándose a pagar por ello la cantidad de seis libras 
anuales de censo, al que había que añadir la aplicación de los 
impuestos de fádiga58 y luismo59. 

 

 

 

                                                           
57  MECD.A.H.N. Fernán Núñez: C.214, D.26. 
58 Derecho de prelación que tiene el señor directo de adquirir la cosa enfitéutica 
cuando el señor útil la traspasa a otro por título oneroso. 
59  Cantidad que percibía el señor por cada transmisión al nuevo titular.  

Documento de reconocimiento de los derechos de morabatín y cena. 
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 El desarrollo económico de la población, durante los siglos 
XVIII y XX, estuvo condicionado por las características pluviométricas 
de la Sierra de Enguera, singularmente de la rambla que viene a 
desaguar a la Fuente de Marzo. Este torrente junto al aporte de aguas 
del afloramiento subterráneo de la Albufera, determinaron los cursos 
fluviales sobre los que se establecieron, en diferentes épocas, estas 
empresas. Cuando el desbordamiento de ambos cursos ha coincidido, 
en el tiempo, la violencia de las transformaciones ha determinado la 
desaparición o modificación de su emplazamiento, marcando la historia 
del pueblo y desde luego dando suficientes argumentos para entender 
su evolución económica a lo largo del tiempo.60 
 
 Durante los dos siglos de vigencia de las Concordias, el 
derecho efectivo de establecimiento de los molinos así como el 
monopolio, efectivo, de la harina y el aceite fue ejercido por el Conde. 
Ejemplo de esto lo encontramos en una de las muchas escrituras 
otorgadas por el conde de Puñonrostro, en este caso a favor de 
Antonio Mascó61, para la construcción de un molino en la Villa de 
Anna62.  
 

 En la parte final del siglo XVIII, fueron los arrendatarios de las 
propiedades del Conde los que iniciaron un cierto control directo sobre 
los dos molinos harineros y la almazara de aceite propiedad del Señor 
de la Villa. La almazara y uno de los molinos harineros estuvieron 
situados, al menos, hasta mediados del XVIII en la parte noroeste de la 
casa señorial en la plaza de los Álamos, mientras que el segundo 
molino, estaba emplazado junto al puente de Garahamed o Beniamed 
en el Camino de la Fuente, justo en el inicio del curso del barranco de 
Alcay. Como ejemplo de lo que digo citaré la escritura de 
arrendamiento que se otorga el viernes 14 de octubre de 1768 ante el 
escribano de la Villa63 por el Excmo. Señor conde de Puñonrrostro 
Elda y Anna64, que por aquel entonces ostentaba el titulo, al 
arrendatario Miguel Polop y Sancho, labrador y vecino de la misma, 
que en pública subasta se quedó con los derechos Dominicales y 

                                                           
60 Riadas de 1855 y 1864. 
61 1758. 
62 MECD. AHN. Fernán Núñez, C.214, D.26. 
63

 Miguel Juan Polop. 
64

 Francisco Javier Arias Centurión, Laroy Pacheco Coloma y Borja. 

http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlets/Control_servlet?accion=3&txt_id_desc_ud=3972197&fromagenda=N
http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlets/Control_servlet?accion=3&txt_id_desc_ud=3972197&fromagenda=N
http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlets/Control_servlet?accion=3&txt_id_desc_ud=3972197&fromagenda=N
http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlets/Control_servlet?accion=3&txt_id_desc_ud=3972197&fromagenda=N
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Diezmales de la Villa de Anna por el tiempo de cuatro años y tres mil 
trescientas cinco libras anuales65.  
 
 Para que nos hagamos una aproximación del valor de estos 
derechos, tomaremos en consideración que en ese mismo año, una 
buena casa, en la plaza de la Iglesia, costaba unas 300 libras y el 
precio ordinario en otros puntos no tan céntricos, rondaba las 250 
libras. Si hacemos una sencilla división entre el número de vecinos 
censados en la época y el valor por el que el conde de Puñonrrostro 
arrienda estos derechos, obtenemos una renta anual por vecino 
próxima a las 51 libras, a las que habría que añadir la ganancia de 
Miguel Polop y Sancho. No es extraño que con estas condiciones de 
vida, el nivel de pobladores sea tan bajo durante todo el siglo. 
Probablemente sea esta la verdadera razón del despoblamiento de la 
Villa a mediados del siglo XVII, que poco o nada tiene que ver con la 
expulsión de los moriscos, y mucho con las condiciones vitales que 
imponían los señores a los vecinos. Este arriendo, al que nos 
referimos, se producía sobre la cesión del importe de los derechos 
Dominicales de la Villa de Anna pertenecientes al conde de 
Puñonrostro y comprendían los siguientes aspectos:  

 
Á   ñEl importe de los censos que los vecinos y terratenientes 

de la Villa de Anna, satisfacen por razón de sus casas, tierras de 
huerta y secano, eras, corrales, árboles, paradas de tordos, sitios de 
colmenas, tengan la propiedad en Anna o en Enguera. Los Luismos 
o Decenas que se deben de dar y adeudar por las ventas, permutas 
o enajenaciones de las posesiones sometidas a dominio mayor y 
directo"66 

 
Á Los frutos Decimales. La Casa de los Diezmos que estaba 

situada en la calle del Portal.  
Á Los dos molinos harineros y el de Aceite con los derechos 

que pagan los vecinos:  
 

                                                           
65 Escritura de arrendamiento de los derechos Dominicales y Decimales de la Villa de 
Anna de 14 de octubre 1768. 
66 Censos enfitéuticos. 
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V Once libras y ocho onzas de aceite por cada pié de cuatro 
barchillas de almazara que muelen con sus propias 
caballerías 

V Cuatro libras por derechos de señorío. 
V Cuatro libras por la molienda. 
V Tres libras en raz·n del ñremolido.67  

 

Á El horno de cocer el pan, situado en la calle del Horno68 por el 
que los vecinos tenían que pagar: 
 

V De cada veinte panes de trigo, uno. 
V De cada diecis®is de trigo y ñadazañ69, uno. 

V Uno, por cada diez de aceite.    
      

Á La tienda, la taberna, el tajo de carnicería y bovalar, por la que 
se cobra a la Villa, Ayuntamiento, o a sus abastecedores de 
carne, trece libras anuales. 

Á El Corral de la Paridera, situado en las Eras. 
Á Las hierbas del término. 
Á El huerto cercado llamado de la Señoría. 
Á El derecho sobre la paja. 

 

Este arrendamiento también incluía dependencias de la Casa 
Palacio, situada en la Plaza de los Álamos. Entre ellas citaremos:   
 

V Los cuartos de la vivienda principal del Palacio, que tienen la 
entrada por la escalera situados en la Alameda.  

V La bodega y cuarto de su entrada.  
V Las dos caballerizas pequeñas.  
V El desván o porche.  
V El pajar que esta sobre la almazara.  

 

El Conde se reserva parte de las dependencias del Palacio entre las 
que estaban: Los entresuelos, cuartos bajos de la librería y los que 
viven los caseros, que en aquella época eran Agustín y Antonio 
Vittoria70.  

 
                                                           
67 Se refiere al tratamiento del alpechín. 
68 En la actualidad calle del Artista Sanz. 
69 Se refiere al maíz. 
70 Bataneros. 
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Igualmente se reserva el Conde:  
 
Á El cobro de las fádigas y tanteos de las haciendas cuando 

estas eran vendidas, permutadas o enajenadas.  

Á El derecho de dar licencias por las enajenaciones por el que 
cobraba seis sueldos. 

Á Los llamados útiles usos de la jurisdicción, que consistían en el 
disfrute de los regalos que por Navidad debe hacer la Villa y el 
vasallo71. 

Á El uso del corral o sitio contiguo a la almazara para la custodia 
de la caña y  cochera para la madera.  

 Entre las obligaciones del arrendador se encontraban entre otras, 
que por significativas cito:      

Á  El derecho sobre el estiércol producido por los animales que 
se veían obligados a pernoctar en el corral de la Paridera, 
como pago por el uso de paso por el Puente de Amed72 . Antes 
de la Concordia de 1755, este era privativo de los 
ñherbajantesò de la Señoría. Tras esta, lo debía de utilizar en 
su totalidad en dicho campo, teniendo que plantar a su costa el 
arrendador docena y media de moreras por su cuenta y 
trabajarlas según los usos y costumbres. 
 

Á El arrendador debía entregar el día de Santo Tomas al Conde 
o en su tesorería, doce gallinas o capones y en su defecto el 
valor del importe de las mismas en dinero. 
 

Á  Durante los años del arriendo, el arrendador deberá entregar 
a los vecinos de Anna, diez cahices de trigo para que estos 
efectúen la siembra, y cobrando por S. Juan el precio que se 
señale en el Almud² de la ciudad de ñSan Felipeò73  

  
 El pago anual por el arriendo lo debía entregar D. Miguel Polop 
y Sancho en dos mitades, la primera el día de San Juan en el mes de 

                                                           
71 Esto está relacionado con las cargas suplementarias que tradicionalmente se 
sometía a la población morisca al margen de las cartas de población  o de Concordia. 
72 En los documentos consultados del S. XVII, viene registrado indistintamente como 
Amed o Amet. 
73 Xàtiva. 
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junio y la segunda por Todos los Santos, en el mes de noviembre. La 
entrega se hacía habitualmente al administrador que el Conde disponía 
en Valencia, aunque la escritura preveía que esta podía ser requerida 
en cualquier lugar del Reino. Por el impago de los plazos, respondían 
con sus bienes ñhabidos y por haberò, tanto D. Miguel Polop como su 
hijo Salvador Polop que actuaba como fianza. El arrendador, que figura 
como labrador, era como hemos visto un hacendado de la Villa que a 
través del arrendamiento de los derechos, conseguía un poder que no 
era solamente económico, ya que en las mismas escrituras se recoge 
claramente el siguiente mandato: 
 

 ñ ... Que al otro arrendador se le hayan de dar y guardar las mismas 
preeminencias, prerrogativas y exenciones con las que hasta ahora 
se les ha tratado y guardado a sus anteriores".  

 
 Este sistema que debió de funcionar durante el siglo XVIII, tras 
la guerra de Sucesión, sirvió para estructurar socialmente la población 
favoreciendo, tras los terremotos de 1748, un notable crecimiento que 
durante el siglo siguiente se vio reforzado en base a un mayor 
aprovechamiento de los saltos de agua. Si en los comienzos del XVIII, 
junto al puente de Garahamed, el Conde edificó un batán, en el XIX 
modificó el molino harinero que ya disponía, transformándolo en molino 
de papel, siguiendo las estrategias industriales que se impusieron en la 
localidad, una vez que el ayuntamiento de Anna74 presidido por 
Sebastián Sarrió acuerda la adhesión y vasallaje a la Corona75.  
 
 A comienzos del siglo XIX el conde de Cervellón disponía en 
Anna de al menos tres batanes, con un total de ocho pilas, un molino 
harinero76, situado en la Albufera, a cargo de José Goitiz Urramendi77 y 
otros dos: un molino papelero y una máquina de cardar que tenía 
arrendados a Joaquín Roig78.  

                                                           
74 El miércoles 9 de junio de 1762. 
75 Archivo General del Reino. Expediente nº 251 año: 1761, estante: 154, tabla 2ª, lio 
12, sala 5. Bailía General. 
76 MECD.A.H.N Fernán Núñez, C.214, D.7. 
77 Apoderado del conde de Cervellón. 
78 MECD.A.H.N Fernán Núñez, C.1357, D.17. 
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 Pese a la desaparición de los señoríos, la influencia 
económica que mantiene el señor sobre el territorio a lo largo de todo 
el siglo XIX es absoluta, viéndose acrecentada con la construcción de 
un molino papelero y una fabrica papelera entre los años 1876 y 
188279. Durante este periodo, la lucha por el posicionamiento en el 
monopolio de la harina entre el Conde y los emprendedores que 
querían establecer industrias en la población fue feroz, como ejemplo 
mencionaremos el pleito entablado entre el conde de Cervellón y 
Ramón Camallonga, sobre la instalación de un molino harinero en las 
proximidades del palacio del Conde en la Alameda que se prolongó 
durante treinta años80. 

                                                           
79 MECD.A.H.N Fernán Núñez, C.156, D.12. 
80 MECD.A.H.N Fernán Nuñez,C.214,D.19 

Palacio de los Cervellón en la Alameda. Rehabilitación de la conducción de agua 
desde la balsa de Arriba. 
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La leyenda de las puertas de cristal 
 

 

 
 Existe en el imaginario de las gentes de la Villa, una antigua 
narración recogida en el relato de "Viejas Leyendas de los pueblos 
de España, extraída del libro escrito por Gaspar Juan Escolano 
Escolano81:" Décadas de la historia de la insigne y coronada ciudad y 
Reino de Valencia, año 1879", cuyo crónica indica el origen de las 
fuentes de Anna que dieron lugar al establecimiento de los molinos y 
artefactos.  
 
 Este relato transmitido por tradición oral, a través de las 
distintas generaciones, pudo acontecer durante el primer tercio del 
siglo XVIII, en los años posteriores a la época de fundación del 
Condado de Anna del que fue primer titular D.Fernando Pujades82.  

                                                           
81 1560-1619. 
82 Este fue el único señor de la Villa al que se le reconoce su presencia prolongada y 
activa en la localidad, llegando a residir en la casa palacio de la Alameda. 

Mural que representa la leyenda. Palacio Cervellón Anna. 
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 Aunque como toda leyenda presenta rasgos que superan la 
realidad, de la lectura del texto se desprenden los siguientes aspectos 
que en la actualidad son identificables en el entorno: 

Á El reconocimiento del actor principal. Al que se identifica 
como conde de Cervellón, señor territorial de este pueblo a 
partir de 1712. 

Á Los actores del relato. Todos ellos se encontraban de caza 
en los montes inmediatos a la laguna valenciana de la Albufera 
de Anna. 

Á  La laguna se encuentra en un valle donde descubren una 
cueva. En el interior de la cueva, existía un manantial artificial 
y junto a él un partidor de aguas. Este manantial era, 
supuestamente, el origen de las aguas que provenientes de un 
río subterráneo llegaban a las fuentes de la Albufera de Anna. 

Á La existencia de un dique para embalsar las aguas que 
nacen en los "uyals" de la zona norte del lago. Según el 
relato la obra, fue realizada en tiempos de moros o incluso 
antes. Por lo que cronológicamente se situaría entre los siglos 
VIII y X, fecha en la que se data la construcción del dique de la 
Albufera. 

 Dado que hasta el año 1712 los condes de Cervellón no 
adquieren el dominio sobre el Condado de Anna, habría 
necesariamente que concluir que este relato queda cronológicamente 
situado en el siglo XVIII. Igualmente deberíamos considerar que el día 
11 de octubre de 1731, a la muerte del conde de Baños Anna y 
Elda, adquiere el título el conde de Puñonrostro D. Gonzalo Joseph 
Arias-Dávila Coloma, denominación que prevalece en su relación 
documental con la Villa. Por tanto el periodo al que nos estamos 
refiriendo queda comprendido entre los años 1712 y 1731. Durante 
este periodo están al cargo de la Villa: Francisco Coloma Pujades 
Borja, y su hijo Francisco Coloma y Leyva. En 1725, dado que su 
padre estuvo vinculado a la causa de la Casa de Austria durante la 
Guerra de Sucesión Española, no le fueron reconocidos, por la 
Corona, los títulos nobiliarios ni la posesión de los mismos, aunque fijó 
su residencia en Valencia, y pudo mantener el arrendamiento de la 
recaudación de rentas y derechos de sus posesiones, incluidos los de 
Anna, ejerciendo directamente la gestión de sus dominios, por lo que 

http://es.wikipedia.org/wiki/Gonzalo_Joseph_Arias-D%C3%A1vila_Coloma
http://es.wikipedia.org/wiki/Gonzalo_Joseph_Arias-D%C3%A1vila_Coloma
http://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_Coloma_Pujades_y_Borja
http://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_Coloma_Pujades_y_Borja
http://es.wikipedia.org/wiki/1725
http://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_de_Sucesi%C3%B3n_Espa%C3%B1ola
http://es.wikipedia.org/wiki/Valencia
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su presencia ocasional en la Villa, a diferencia de sus antecesores, fue 
posible en esas fechas con motivo de una jornada de caza en el coto 
de su propiedad83. A su muerte y dado que no tuvo descendencia, su 
heredera fue su propia madre, Mariana de la Cerda y Leyva, personaje 
que tuvo cierta cercanía a la población, hasta el punto de regalar siete 
cruces de termino que mandó colocar en las entradas de la Villa como 
forma de protegerla contra la peste. Tras el fallecimiento, el poseedor 
de los bienes y el titulo fue, su primo, Gonzalo Joseph Arias-Dávila 
Coloma. 

 La escena descrita transcurre en la parte oeste de la Albufera, 
en una zona elevada sobre el valle que forma la laguna, justo a la 
entrada de lo que se conocía como el coto de caza del Conde. La 
gruta o cueva a la que se refiere, puede coincidir con lo que en la 
actualidad conocemos como "La Mina", que en origen fue un pozo 
artesano, cuya ascendencia se remontaría a la época en la que se 
efectúa el dique de contención que sirve para embalsar las aguas que 
emergen del acuífero subterráneo del Caroig y que entorno al siglo X 
discurrían libremente en dirección al río del Molino, hasta que 
embalsadas y canalizadas en el Azud, llegaron hasta la Alameda. 

Así comienza la historia: 

 "En los montes inmediatos a la espléndida laguna 
valenciana de la Albufera de Anna, cazaba un día el conde de 
Cervellón, Señor territorial de este pueblo, acompañado de otros 
caballeros. El tiempo era agradable y la animación de la caza 
contribuía a que los reunidos se encontraran satisfechos en aquellos 
contornos. De repente el Conde lanzó una exclamación de contento: 
Acababa de herir un ave que parecía hermoso ejemplar. Abandonó el 
grupo y corrió tras ella hasta bajar la pendiente del monte y llegar a 
un valle. Su criado pudo seguirle, aunque con cierta dificultad y llegar 
jadeante hasta él. Pero he aquí que el Conde, cuando ya había 
conseguido su presa se sintió atraído por la visión insospechada de 
una cueva que llamó su atención; probablemente habría sido 
descubierta su entrada, antes tapiada, por las recientes y torrenciales 

                                                           
83 Este coto conocido como del Conde abarcaban los montes del entorno de la 
Albufera extendiéndose hasta la zona de Benali. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Gonzalo_Joseph_Arias-D%C3%A1vila_Coloma
http://es.wikipedia.org/wiki/Gonzalo_Joseph_Arias-D%C3%A1vila_Coloma
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lluvias, cuyas huellas aún corrían por el valle. Curioso el conde de 
Cervellón penetró en la gruta, seguido de su criado ¡Cual no sería la 
sorpresa de los dos, cuando descubrieron a pocos pasos un manantial 
artificial, perfectamente construido, junto a un gran recipiente 
distribuidor con portillos, algunos de ellos cubiertos por compuertas de 
cristal! 
 
 Comprendió el Conde que aquella obra antiquísima y perfecta, 
era nada menos que el artificial nacimiento de las aguas de Anna, 
y que aquellas compuertas abiertas daban paso al río subterráneo que 
desemboca en las fuentes de la Albufera y en otros manantiales 
tenidos por naturales entre los habitantes de aquellos contornos. 
 
 Cuenta la leyenda que tan compleja construcción fue 
fabricada en tiempo de los moros o quizás en épocas anteriores, y 
que algunas de las compuertas que encontró el Conde cerradas serían 
otros tantos conductos de agua destinados a terrenos asimismo 
favorecidos en la antigüedad. Las guerras y los continuos desastres 
políticos de entonces pudieron muy bien dar al olvido de esta obra, que 
continuó siglos y siglos con las compuertas en igual disposición y que 
con los años fue ocultándose a los ojos de los escasos moradores de 
aquel monte, que acabaron por ignorarla. Sólo de una manera bien 
casual, y después de muchos siglos la descubrió el Conde de 
Cervellón. Pero comprendiendo que no podría dar publicidad a su 
hallazgo, ya que en este caso serían inevitables las reclamaciones, 
decidió guardar su secreto, deseoso de proteger su señorío. 
 
 Una vez repuesto de su estupor, ordenó a su criado que le 
acarrease piedra en abundancia y con arena y un poco de agua tapó lo 
mejor que pudo la entrada de la gruta. Después trasplantó algunos 
matorrales sobre la húmeda construcción, y quedó el terreno liso y 
llano y tan perfectamente oculto, que nadie ha podido siquiera 
sospechar el lugar aproximado de su emplazamiento".  
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Los primeros molinos en la "Cuesta de los Batanes"  
 

 
 
 
  
 El barranco situado a espaldas del castillo o fortaleza, fue 
por sus condiciones naturales el lugar elegido, al menos desde el 
siglo XII, para establecer los primeros molinos. El interior de la 
fortaleza y su entorno próximo albergó, desde los primeros 
asentamientos humanos en la zona, las industrias que servían de 
abastecimiento a los primeros pobladores. 
 
 A medida que la población se afincó en el entorno de la 
Alameda y con el crecimiento de la demanda de recursos, se edificó un 
molino próximo al castillo aprovechando los saltos naturales de agua 
en lo que era conocido, en la época, como el barranco del Águila o la 
"Caída del Rahal". De estos primeros molinos, tenemos referencias por 
el documento de donación de la Villa de Anna en el que se cita: "...sus 
molinos, hornos, aguas y salinas..."84 
 
 En 1518 ya existen referencias de la existencia, en este lugar, 
de un molino batán de paños que el entonces Barón de Anna D. 
Rodrigo de Borja, compra por la cantidad de 4000 sueldos. Este mismo 
artefacto es sucesivamente vendido y comprado, en base al pacto de 

                                                           
84 MECD. AHN. Fernán Núñez: C1. D 43. 

Cuesta de los Molinos/Batanes, inicios de la década de los sesenta siglo XX. 
 Foto archivo José izquierdo. 
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retrovendo85, por D. Fernando Borja al oficio de Peraires de Enguera 
en los años 1621 y 1684 en busca de la liquidez patrimonial que en 
determinados momentos necesitaba la casa condal. 
 
 En 1732 D. Gonzalo José Arias Coloma, conde de Anna, ya 
disponía en la misma zona de tres batanes con ocho muelas, a los que 
se conocía "coloquialmente " como Batanes de: Arriba, de en Medio y 
de Abajo. 
 

 
  
 
 Entorno a 1810 eran ocho los edificios levantados en la 
"Cuesta de los Molinos o de los Batanes", de los cuales al menos cinco 
funcionaban de forma regular. A los tres batanes y el molino harinero 
señalados, hay que añadir una fábrica de papel, propiedad del Conde, 
situada junto al río y otra de papel estraza localizada en sus 
inmediaciones que utilizaba el agua del gorgo de la Alameda86, una 
vez había sido utilizada por los diferentes artefactos. 
 

                                                           
85 Cláusula  por la que se permitía la recompra del bien vendido. 
86 Situado en el lugar que hoy ocupa la balsa de la Alameda. 

Cuesta de los Molinos y Alameda, segunda mitad del siglo XIX. 
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 La producción de aquellos batanes, registrada entre el 26 de 
noviembre de 1809 y el 25 de marzo de 1810, según la certificación del 
asentador Francisco Aparicio, era de 4.498 paños que pagados a cinco 
sueldos en plata suponían, para el Conde, una recaudación de 1.124 
libras y diez sueldos; lo que equivalía a 16.867 reales de vellón de la 
época. En 1810 D. Baltasar Fuster87 era el encargado de llevar los 
asuntos de los batanes del Conde, así como la liquidación de las 
borras y los derechos de pastos en el término. Este comerciante, 
dueño del molino de la Fuente de Marzo y miembro de las nuevas 
oligarquías rurales de Enguera a comienzos del siglo XIX.88, era un 
cargo de confianza del Conde89. Este tipo de ocupaciones 
generalmente recaía en miembros de una misma familia, de ahí la 
importancia de su presencia en Anna para identificar las relaciones 

                                                           
87 Familiar del Santo Oficio. 
88 MECD. AHN.Fernán Núñez.C.883.D.21 
89 Realizaba el trabajo de asentador. 

Cuesta de los Molinos a comienzos del siglo XX.  



Molinos, batanes y artefactos en la Villa de Anna  

44 
 

personales y comerciales entre ambas partes. En 1811, fallecido 
Baltasar Fuster, el asentador de los paños en los batanes del Conde 
era Sebastián Aparicio. 
  
 Los nueve artefactos que llegaron a establecerse a finales del 
XIX en la "Cuesta de los Batanes" fueron los siguientes: 
 
Á El molino del Lorchano. 
Á El molino de la Conciencia. 
Á El batán de Fuster. 
Á Molino de papel. 
Á La central eléctrica  de la "Compañía". 
Á La central eléctrica del "Reino". 
Á El Batán de Francisco Juan Aparicio 
Á A estos edificios habría que sumar los dos batanes propiedad 

del Conde, que a comienzos del XIX estaban regentados por 
los Victoria90 y los Mestre. 
 

 De la producción de estos batanes y de los detalles de la vida 
cotidiana de las personas que trabajaron en ellos, tenemos 
conocimiento por las detalladas liquidaciones que antes de su 
fallecimiento, hace D. Baltasar Fuster a D. Silvestre Verdú y Mirambell, 
procurador general del conde de Cervellón. En el año 1.810 la 
liquidación de los tres batanes produjeron un cargo de 20.612 reales 
de vellón y diecisiete maravedíes, que descontados unos gastos de 
6.723 reales de vellón y 12 maravedíes, comportaba, para el Conde, 
una renta liquida de 13.889 reales de vellón y 5 maravedíes. 
 
 La producción91 en los batanes, ese año 1811, alcanzó la 
cantidad de cuatro mil cuatrocientas noventa y ocho piezas de paño, 
por el precio de cinco sueldos cada una. A los seis barrenos 
encargados del trabajo en los tres batanes se les pagaba la cantidad 
de 360 reales de vellón. 

                                                           
90 Desde el siglo XVIII, los Vitoria fueron los caseros de la Casa Palacio de la 
Alameda y personas de confianza de los administradores del Conde. 
91 De enfurtir. 
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 Baltasar Fuster por su trabajo y la gestión del cargo y data de 
lo producido por los batanes de Anna, el impuesto sobre pastos y el 
derecho de borra cobraba 750 reales de vellón por anualidad. Estos 
paños una vez abatanados y tintados en Anna, eran terminados en 
Enguera y posteriormente vendidos en Cataluña, Aragón, Castilla y 
América. Entre los operarios dedicados al oficio de barrenos, en la 
época92, se citan a:  
 
Á Vicente Simón de Cristoval 

Á  Juan Marín 

Á  Thomas Alda 

                                                           
92 En 1811 se denominaba a los encargados de lavar los paños en las pilas como 
barrenos por los orificios donde salía el jabón de las pilas donde trabajaban. 

Cuesta de los Molinos. Noria del batán de Arriba.  
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Á  Miguel Ángel García 

Á  Pedro González del Llano 

Á  Ramón Martínez  

 

 Entre los Bataneros encontramos a los miembros de las 

siguientes familias: Victoria93, Mestre y Fuster.  

 Baltasar Fuster, miembro ennoblecido de Enguera94, cuyo 
poder floreció junto a las reformas de la ilustración de finales del XVIII, 
es posiblemente uno de los primeros emprendedores en intentar 
industrializar el proceso manufacturero de la lana, logrando un cierto 
control sobre la producción, al margen de la influyente Fábrica de 
Paños de Enguera, apoyando sus acciones en su ventajosa posición 
en los ámbitos de la nobleza, la Inquisición, el comercio, la política y la 
judicatura, lo que le facilitaba la intervención sobre los precios y una 
cierta autonomía en la gestión.  
 
 A Baltasar Fuster le suceden en el negocio sus hijos Joseh, 
Cristóbal, Baltasar y Antonio Fuster Verger que permanece, este 
último, al frente de los negocios al menos hasta 1866, año en el que se 
le reconoce la propiedad de un batán95 situado en la partida de 
"Peñaroya" próximo a la fuente de la Rosa y junto a la propiedad de 
Francisco Juan Aparicio. Fallecido, Antonio Fuster, en 1874 y casada 
su única hija con Enrique Puigmoltó, vizconde de Miranda, este se 
pone al cargo de los negocios de la familia y acabará siendo, el 
administrador de los intereses de los Fuster en Anna y Enguera. 
 
 En 1828, una vez fallecido Baltasar Fuster y terminada la 
posterior gestión de Sebastián Aparicio, el encargado de los batanes 
del Conde, en la "Cuesta de los Molinos", fue D. Vicente Marchirant96, 
vecino de Enguera, que ante la falta de trabajo producida por el 
decaimiento económico de la zona, como consecuencia de los 
enfrentamientos entre absolutistas y liberales, propicia algunos 

                                                           
93 En la contabilidad consigna un pago de 60 libras o 900 reales de vellón a Antonio 
de Victoria.  
94 Accedió a los cargos de alcalde de Enguera y Familiar de la Santa Inquisición. 
95 Archivo de la Diputación Provincial de Valencia E.3.1 Caja 272 Exp.5970. 
96 Claumarchirant. 
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contratos97 para abatanar en Anna la producción lanera de D. José 
María Álvarez fabricante de paños de Alcoy. El abatanado se 
efectuaría en el primero de los batanes, conocido como "Batán de 
Arriba", situado junto al molino harinero del Conde, que en 1828 
disponía de cinco pilas. Ambas partes acordaron que el precio del 
trabajo, fuera de nueve reales, por paño abatanado, siempre que no 
excediese de quince a dieciséis palmos. A esta cantidad, había que 
añadir los jornales de los operarios que se precisasen para llevar a 
cabo el trabajo. Esos nueve reales se distribuirán de la siguiente 
manera: cinco para el Conde y cuatro para Joaquín Rodrigo batanero, 
en ese momento al menos, del "Batán de Arriba"98. Más allá de la 
anécdota, este contrato pone de manifiesto la importancia económica 
que supuso, durante los siglos XVIII y primera mitad del XIX, para la 
comarca la presencia de estos artefactos en Anna, ya que en su 
entorno se generaba de forma extensiva una gran cantidad de trabajo 
temporal que aliviaba las escasas económicas que daba el campo.  
 
 La significación que alcanzaron estos establecimientos en 
relación a los cinco núcleos principales de producción lanera en 
Valencia viene marcado por el siguiente dato:  
 

 "En la primera mitad del siglo XIX el numero de pilas de 
batán en Anna era de 72, mientras que en Alcoy durante el XVIII y 
primer tercio del XIX apenas alcanzaban a 42, distribuidas entre los 
ríos Barxell y Molinar".  

 
 De la gestión económica de los establecimientos, podemos 
afirmar que en 1861 la cantidad cobrada por abatanar los paños, se 
dividía por mitades entre el batanero y el Conde. En ese año, uno de 
los bataneros era José García, ejerciendo de representante del Conde 
Esteban Barrón de Enguera. En 1866, tras el aluvión de 1.865, el 
Conde sustituye uno de los batanes hidráulicos por uno mecánico 
fabricado en Alcoy y construido por Máximo Alcocer99, por el que pagó 
un precio de 13.352 sueldos. El antiguo batán de mazas fue sustituido 
por el de cilindros que consistía en una máquina de madera con alguna 
de sus partes exteriores de hierro y con una puerta posterior donde 
                                                           
97 En mayo de 1828. 
98 MECD  AHN. AHN Fernán Núñez C 214 D 7. 
99 Posteriormente en 1867 figura como Batanero. 
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terminaban la lengua y la canal por donde pasaba el tejido. Además de 
ofrecer un mejor acabado y una producción mayor, solamente 
necesitaba de un operario, por lo que inexorablemente fue ganando 
terreno a los antiguos batanes hidráulicos de mazas, establecidos en la 
Bajada de los Molinos.  
 
 Otros jornaleros, habituales, que eran temporalmente 
empleados en labores de limpieza del entorno y mantenimiento de los 
batanes eran: 
 
Á Manuel García 
Á Bautista Fabra 
Á Vicente Chicote 
Á Bautista Sornosa 
Á Francisco Rodríguez 

 Además de estos trabajadores, el Conde cargaba con los 
gastos ocasionados en la contratación del maestro de primeras letras, 
para la escuela de Anna que en esa época era D. Sebastián Aparicio, 
lo que hace suponer que en la localidad quedaba vacante al menos 
una plaza de maestro, la correspondiente a la escuela de niñas. 
Igualmente corría con los gastos del alguacil o guarda de montes, 
Ramón Abad, que cuidaba el entorno de los batanes y regulaba los 
turnos de agua en la zona, con la finalidad de que los artefactos no 
perdieran potencia a causa de la falta de caudal.  
 
 Por último, resulta curiosa una anotación en la que queda 
reflejado un recibí de Antonio Vitoria, batanero jubilado, en el que 
justifica la recepción de cinco libras al mes en concepto de limosna, sin 
indicar contraprestación alguna, por lo que entiendo que era un auxilio 
del Conde a una persona y a una familia que durante muchos años 
habían estado al cargo, como caseros, del edificio señorial de la 
Alameda y de al menos en uno de sus batanes y por la que tenía 
especial afecto.  
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El molino de la "Conciencia" 
 

 

 

 
  
 Situado a espaldas del Palacio de los condes de Cervellón, y 
con acceso por la "Bajada del Molino", utilizaba las aguas que 
canalizadas por la balsa de la plaza de los Álamos, se precipitaban por 
la mina que existía debajo de la casa de Vicente Alabort y que 
posteriormente habitarían José Ramón Camallonga100 y su esposa 
Doña Teresa Colomer.  
 
 De su existencia tenemos constancia, durante los primeros 
años del S. XIX, por una petición que en junio de 1841 hace D. 
Joaquín Roig inquilino del establecimiento al conde de Cervellón 
propietario del mismo, en base a que le fueran rebajados los alquileres 
de los años: 1834, 1835, 1836 y 1837101 en base al escaso 
aprovechamiento que hizo de la instalación por causas ajenas a su 
voluntad. La razón que exponía D. Joaquín Roig, es que durante esos 
años y debido a la construcción del molino harinero de Camallonga102, 
no había podido moler en este establecimiento, ya que los trabajadores 
del primero, lanzaban piedras a la rueda del molino que regentaba 

                                                           
100 Sus actuales propietarios son los herederos de "Teresa la Peluquera". 
101 MECD.AHN Fernán Núñez 1357 D 17 0001. 
102 Hijo del Lorchano. 

Molino de la Conciencia en la década de los años cincuenta del siglo XX. 
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Roig, con la finalidad de impedirle el trabajo en el molino. Este hecho 
se repetía con cierta frecuencia, quedando las instalaciones y la noria 
en un penoso estado, lo que al parecer dio origen a la expresión 
popular que identificó esta industria. 
 

 

 
 
 Aunque a mediados del siglo XX cesó en su actividad, el 
edificio permaneció en pié hasta comienzos de la década de los 
setenta del siglo XX, siendo utilizado, temporalmente, como corral de 
ganado hasta finales de la década de los años 60.  

 
 Sus muelas fueron 
reutilizadas como mesas y 
elementos decorativos en la zona 
recreativa de la Albufera. En la 
actualidad y después de las 
distintas transformaciones del 
lugar, se ha convertido en una 
explanada de recreo para los 
visitantes a la zona 
  

Lugar que ocupaba el Molino de la Conciencia  

Rueda de molino reconvertida en 
mesa. Foto J. Izquierdo 
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Sociedad Sanz y Aparicio 
 

 
  
 
 Esta industria albergaba un batán y fábrica de cardar e hilar 
lanas que desapareció en la riada de 1864. Estaba situado en la 
partida de Peñaroya, próximo al paraje de la fuente de la Rosa, en la 
falda del monte Nero y bajo los lindes siguientes: 
 
Á Levante. Tierras del conde de Cervellón. 
Á Medio día. Tierras de la sociedad. 
Á Poniente. El río. 

 Con anterioridad, este batán situado junto al río, ya fue 
reconstruido tras la riada del 16 de noviembre de 1855. Después de 
esta avenida se disolvió la sociedad, correspondiendo la mitad del 
edificio a Francisco Juan Aparicio y la otra mitad a los otros socios103 
que luego la vendieron a D. Pedro Sanz Guerola por 2000 reales de 
vellón. La parte que le toca a Aparicio consta: del local con las dos 
baterías de pilas, los batanes, el edificio de cardar y el escorredor.  

                                                           
103 Los Palop. 

Grabado de la riada de 1864. Los restos de la sociedad Sanz y Aparicio. 
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 El emplazamiento de este 
artefacto, junto a la falda de la 
montaña, favorecía que el agua 
introducida por los sumideros de 
la zona de las salinas, existente 
debajo y enfrente de la masía del 
Casino, al regresar al río, viniese 
muy salitrosa, lo que suponía un 
grave perjuicio para los habitantes 
de la Vall de Carcer que tenían 
derechos sobre estas aguas. Esta 
fue la razón por la que tras la 
segunda riada su propietario, 
Francisco Juan Aparicio, se 
plantease su reconstrucción en la 
otra orilla. Según ha quedado 
referenciado, no consta que la 
parte del edificio y la empresa de 
D. Pedro Sanz Guerola fuesen 
restauradas. 
 

  Abandonando el negocio, tras la riada de 1864, cambiaron su 
ubicación en la falda del Naro y trasladaron sus edificios a la otra orilla 
del río junto a la Fuente de la Rosa intentando encontrar un cierto 
refugio ante las crecidas anuales. 
 

 

 

  

Situación de los artefactos de 

Francisco Juan Aparicio. 

Situación de los artefactos de Sanz y Aparicio antes de la riada. 
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Fabrica de Francisco Juan y Aparicio 
 

 

 

 
 

 
  
 El jueves 24 de Noviembre de 1864, días después de la riada 
del mismo año, D. Francisco Juan y Aparicio solicita un permiso para 
restablecer su negocio de hilar y cardar lanas. 
  

  "... Esta desgracia ha dejado al que expone con su 
numerosa familia en un estado deplorable, y deseando poder 
proporcionarse los indispensables alimentos, tiene proyectado 
construir un edificio en un pedazo de tierra huerta de poco más de 
dos anegadas que posee en este referido termino y partida104 
lindante con el batán del Sr. vizconde de Miranda, camino en medio. 
Tierras de José Rodrigo, las del Excmo. Sr. duque de Ferrán Núñez 
y el río llamado del Salto... ".105 

 
 De la ubicación de la antigua fábrica no hemos podido encontrar 
más referencias que las que contienen la documentación aportada por 
D. Francisco Juan y Aparicio y un grabado de la época que la sitúa 
próxima al Nero. Por otra parte, de la ubicación de la nueva, tenemos 
una precisa documentación presentada por el director de caminos 
vecinales D. Lorenzo Seirullo en la que se ponen de manifiesto varias 
cosas: 

                                                           
104 Se refiere a la partida de la Fuente de la Rosa. 
105 AMA. Expedientes. 

Plano de situación de los artefactos. Expediente AMA. 
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Á La denominación que se les da a la rambla, del Riajuelo, y al 

río identificado como del Salto en referencia, posiblemente, al 
paraje que aguas arriba recibe el curso de la rambla. 

Á Se reconoce la existencia de una acequia, supuestamente 
paralela al cauce del río, llamada de la Vall de Carcer que 
quedó destruida por la riada del 4 de Noviembre y que da 
referencia de los derechos que sobre las aguas del río han 
mantenido, en el tiempo, los habitantes de la Vall106.  

Á La ubicación precisa de batán del Sr. vizconde de Miranda107 
situándolo a espaldas del Palacio de Cervellón, camino en 
medio y lindante con tierras de J. Rodrigo, en la zona de la 
"Cuesta del Molinoñ. Debido a los cambios sufridos por la 
zona, en la actualidad, ha desaparecido cualquier resto de su 
existencia, quedando alguna imagen y sobre todo, el recuerdo 
de los niños de los años sesenta del siglo XX que lo integraron 
como parte de sus juegos de infancia. 

 
 D. Francisco Juan y Aparicio presentó ante el Ayuntamiento el 
plano de la obra y una memoria facultativa, acordándose publicar un 
edicto por si había reclamaciones y no las hubo. El Ayuntamiento se 
adhirió al proyecto por considerarlo de utilidad pública y le permitió la 
utilización de las aguas que iban por el río. Una vez comenzada la 
construcción y reparada la acequia, el duque Hernán Núñez en 
representación de su esposa la condesa de Cervellón, inutilizó una 
zanja que servía de desagüe a la industria, alegando que pasaba por 
sus tierras. El conflicto terminó con una denuncia ante el juzgado de 
Enguera en la que Aparicio pide amparo al Ayuntamiento 
argumentando que en el periodo de reclamaciones no se habían 
interpuesto alegaciones108. 

                                                           
106 Estos han sido el origen, hasta nuestros días, de las numerosas disputas por la 
vigencia y extensión de los mismos. 
107 Casado con la única hija de Baltasar Fuster, tras el fallecimiento de esta se hizo 
cargo de todas las propiedades y negocios de la familia en Anna y Enguera. 
108 Archivo de la Diputación Provincial de Valencia. E.3.1. Caja 272. Expediente 
5970. 
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El batán de Fuster y la fábrica de Arcona 
 

 
 

 
 
 Situado en la parte final de la "Cuesta del Molino"109, en la 
partida de la Fuente de la Rosa, este artefacto aprovechaba las aguas 
que venían de la Plaza de los Álamos, una vez habían sido utilizadas , 
de forma efectiva, por los situados en la parte superior, 
independientemente de los derechos de agua que dispusieran. En 
1864 hay referencias documentales exactas de su ubicación, a través 
del expediente de construcción de un artefacto de Francisco Juan 
Aparicio en la partida de la Fuente de la Rosa, lindante con el batán 
del Vizconde. Su propiedad o al menos su uso, se atribuye en esta 
época al Sr. Antonio Fuster. Esta familia que estuvo a cargo del batán 
durante todo el siglo XIX, poseía un tinte y una máquina de filatura, 
además del control sobre el esquileo y la compra de lana en la venta 
de la Fuente de Marzo.  
 
 Tras el fallecimiento de Antonio Fuster en 1874, estos 
establecimientos pasaron a Enrique Puigmoltó Mayans, vizconde de 
Miranda, casado con Julia Fuster Marín, hija de Fuster, que fallece 
el 30 de abril de 1879. En 1875, ya al cargo de los negocios heredados 
de su suegro a través de su esposa, denuncia junto al conde de 
Cervellón la necesidad de regular el uso del agua como consecuencia 
de la pérdida de rentabilidad que producía la proliferación de artefactos 
y la pérdida de caudal en la bajada de los Molinos.  

                                                           
109 Denominación por la que se conoce, a partir de finales del Siglo XIX, a la "Cuesta 
del los Batanes". 

Situación del batán de Fuster en la parte final de la Bajada de los Molinos.  
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 Unas decenas de metros separan dos edificaciones que 
sirvieron  de fábrica de luz, molino de papel y de industria textil, entre 
la segunda mitad del XIX y el primer tercio del XX. Junto a ellas y 
próxima a la antigua depuradora, podemos ver el muro de otro edificio 
que funcionó como fábrica textil y que conocemos como la fábrica de 
Arcona. Esta empresa que en sus comienzos estuvo a cargo de este 
empresario, se dedicada a la fabricación de hilo y la localizamos 
debajo de una fuente, hoy desaparecida por la vegetación y las 
transformaciones del paraje. Su evocación guarda un cierto regusto de 
aquellas viejas historias que varias generaciones de anneros vivieron 
en la fuente que conocimos como de la "Rosa".  
 
 En 1880 figura en el anuario Bailly-Bailliere, Pedro Arcona 
Barberán como tejedor en la villa de Enguera. En 1882 aparece, en 
el mismo anuario, este industrial como propietario de una fábrica de 
lanas en Enguera, que cesa en su actividad en 1884, reapareciendo 
entre los años 1887/1888, en esa Villa, como propietario de una fábrica 
de paños. Juan Belloch, atribuye esta empresa a una sociedad 
formada por los  empresarios  enguerinos Arcona y Perelló. 
 

 
   
  
 Si comparamos la fotografía con el plano de ubicación del 
establecimiento industrial de D. Francisco Juan Aparicio, vemos que 
bien pudo ser esta la precursora de la fábrica que en algún momento 
regentó Arcona, a la que debe su nombre, y que permaneció en 
funcionamiento hasta finales de la década de los cuarenta del siglo XX, 
siendo desmantelada, su maquinaria, a finales de la década de los 
sesenta del mismo siglo.  

Fábrica de Arcona década de los sesenta en el siglo XX. 
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La Central eléctrica 
 
 

  
 
 
  
 Esta fábrica de luz fue conocida con el nombre de La Central y 
formó parte de una sociedad que suministraba energía eléctrica, entre 
otros lugares, a la vecina localidad de Enguera a través de una 
sociedad anónima que se llamó ñLa Electricista Enguerinaò110. 
 
  Fueron fundadores de "La Central", allá por el año 1908, D. 
Leopoldo111 y D. Ricardo Trénor Palavicino, hijos de D. Ricardo Trénor 
Bucelli y Dña. Josefa Isabel Palavicino Ibarrola, propietarios del 
Palacio de los condes de Cervellón desde finales del XIX. En 1908 
crearon la empresa de generación y distribución eléctrica Trénor & 
Compañía y en 1909, tras quedarse con el concurso de servicio de 

                                                           
110 1898/1948. El primer consejo presidido por D. Jaime Marín Ciges contaba con los 
siguientes miembros: Teodosio Cabezas Simón como  secretario, Severino González 
Perales fue el tesorero, Manuel Aparicio Fillol, Santiago Palop Aparicio y Miguel 
Marín actuaban como vocales. 
111 Escritor, doctor en Derecho e ingeniero electricista, nace en Madrid en 1870 y 
fallece en Valencia en 1937. 
. 

Central eléctrica de la Compañía Trénor meses antes de su desaparición en 
la década de los noventa del siglo XX. Foto José izquierdo. 
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alumbrado público a la localidad, fundaron la empresa "La Electricista 
de Anna". De esta sociedad también formó parte el hijo varón de D. 
Ricardo, haciendo socios a todos los vecinos de Anna que quisieran 
participar por un importe de 25 ptas. la acción y con derecho a luz.  
Dada la extracción social de la población, en la época, y el elevado 
precio de la misma, se nos antoja más una maniobra para evitar 
futuros litigios sobre los derechos de agua, que como un intento real de 
hacer partícipe a la población de aquel negocio. 
 
 La construcción del edificio que albergó "La Central" data del 
año 1891 aunque hasta 1924112, no se efectúa la petición formal de 
aprovechamiento de las aguas del río Sellent en Anna y Estubeny para 
la producción eléctrica, tal y como consta en la solicitud113 presentada 
al efecto por los Trénor. La rapidez en la revisión del proyecto por la 
Jefatura de Obras Públicas, lleva a que cinco días después de 
entregada la solicitud, la comisión provincial emita un informe favorable 
a la concesión de la licencia, el martes 15 de abril de 1924, dejando en 
evidencia que aquello fue un mero trámite para legalizar una situación 
de facto que ya existía. La confirmación de esto, la encontramos en un 
documento de fecha miércoles, 22 de diciembre de 1897 en el que se 
adjudica el servicio de alumbrado público de la Villa de Anna a favor de 
la empresa de D. Leopoldo Trénor y Palavicino por una duración de 15 
años y con un canon de 850 pts.  
 
 Junto a la Central existía una vivienda que ocupaba el 
personal de mantenimiento y que después de la Guerra Civil fue 
utilizada como retén de la Guardia Civil en la persecución del 
"Maquis"114. Esta instalación, se servía de un salto de agua de 44m de 
desnivel que canalizaba las aguas de la Alameda en la Balsa de Abajo 
y daba servicio a varios artefactos situados en la Bajada del Molino. La 
proliferación de estos fue la razón por la que la Central nunca llegó a 
alcanzar su pleno rendimiento, ya que siempre padeció la merma del 
caudal que molineros y agricultores aguas arriba detraían para el 

                                                           
112 Archivo de la Diputación Provincial de Valencia. E.31. Caja 457 Exp. 10961. 
113 Presentada el jueves, 10 de abril de 1924. 
114 Conocido como la resistencia española antifascista, estuvo formada por 
excombatientes republicanos que organizaron una guerrilla de resistencia que 
comenzó durante la Guerra Civil alcanzando su máximo apogeo entre 1945 y 1947 
finalizando en 1965. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_de_guerrillas
http://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_Civil_Espa%C3%B1ola
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funcionamiento de sus artefactos o explotaciones agrícolas, y ello pese 
a que la Central creó la figura del "sequiero", que era un operario 
encargado de canalizar todas las aguas hasta la instalación para 
optimizar su rendimiento. 
 

 

 
 Según José María Carbonell115, la Central estaba dotada de 
dos grupos independientes:  
 
Á El primero de 250 Kw/h. 
Á Un segundo de 122Kw/h. 

 
"El equipo funcionaba a 755 r.p.m. y la corriente de salida 

era de 6000 voltios que se elevaba hasta 11.000 voltios para su 
acoplamiento a la red. La central incluso con las reformas de su 

                                                           
115 Fue el último técnico de mantenimiento de la central de Colomer en el río de 
Anna. 

Foto de los Trénor en el edificio de máquinas de la Central en 1917. 
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último propietario en la década de 1950116, nunca llegó a funcionar 
a pleno rendimiento". 

 
Después de la aprobación del expediente de solicitud de 

aprovechamiento de las aguas del río Sellent, en favor de la 
Electricista Enguerina, las fábricas del Salto y la Central estuvieron 
interconectadas. De los edificios que proporcionaban la energía 
eléctrica, sólo quedan hoy las ruinas aunque se conservan las 
conducciones que aportaban el agua a las mismas. Estas fábricas 
fueron absorbidas, en la década de 1940, por Volta y posteriormente 
vendidas a Grau, en 1954, que aprovechó la instalación para 
interconectarla con la central de su propiedad en el salto de Estubeny, 
con la finalidad de hacer llegar el suministro eléctrico a sus industrias 
en Canals. Su desaparición marcó el declive económico de la 
población durante el siglo XX. 

 En 1903, la empresa de suministro de electricidad de los 
Trénor conocida como Valiente, Ferrando y Compañía, se estableció 
en Anna y fijó su sede social en el local117 que el Circulo Recreativo la 
Unión ocupaba en la Alameda frente al Palacio. 
 

                                                           
116 La empresa de Canals Grau. 
117 Propiedad de D. Valero Sols. 

Edificio de la harinera Colomer en Alcudia de Crespíns. 
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La Central eléctrica del Reino 
 

 

   
 
 
  
 Establecida en torno a 1898 por los propietarios Serra y 
Ramírez, es uno de los pocos edificios que nos han llegado hasta la 
actualidad. La Sociedad eléctrica Serra y Ramírez, se crea en Xàtiva el  
30 de Abril de 1894 por el telegrafista José Serra Martí y José María 
Ramírez Climent, que actuaba como gerente. Inicialmente se 
dedicaron a la explotación de la fuerza hidráulica del Molino de 
Guarner en el río Albaida, con la finalidad de obtener energía eléctrica 
que distribuían en Xàtiva y Bellús. Su presencia en Anna tiene su 
origen en un préstamo que piden a D. Ricardo Trénor Bucelli, por la 
cuantía de 60.000 pts., para la compra de la maquinaria del molino de 
Guarner según consta en el archivo histórico de Iberdrola118.  
 
 Con la llegada de los Trénor a Anna, Serra y Ramírez actuaron 
como productores y posteriormente administradores de los negocios 

                                                           
118 Signatura 2/ 1646/2. 

Central del Reino. Fotos  José Izquierdo. 
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de electricidad de los hijos de D. Ricardo Trénor Bucelli, Ricardo y 
Leopoldo Trénor Palavicino. 
 

 
  
 
 El plan de negocio de la Central del Reino no daba los réditos 
suficientes para compensar los créditos pedidos a los Trénor, por lo 
que entre 1901 y 1906 su presencia activa en Anna decae, quedando 
la familia Trénor al frente del negocio eléctrico de la zona. En 1901 D. 
Ricardo Trénor, facilita la llegada del fluido eléctrico desde su central 
en Anna hasta la población de Montesa. El 26 de diciembre de 1901 se 
amplía el servicio de distribución eléctrica, desde su planta generadora 
de Anna119. El 14 de marzo de 1906, Serra y Ramírez, otorgaron 
escritura de unificación de préstamo y convenio, reconociendo una 
deuda con Ricardo Trénor Bucelli, lo que les llevó a modificar las 
condiciones para el pago. Hasta 1914, Serra y Ramírez administraron 
las centrales eléctricas pertenecientes a Ricardo y Leopoldo Trénor en 
Anna. En 1916, el negocio eléctrico de Serra y Ramírez aporta la 
deuda contraída con Ricardo Trénor Bucelli a la constitución de una 
nueva sociedad, ñUni·n El®ctrica Levantinaò a la que quedó 
incorporada la fábrica del Reino junto a las otras. Esta central funcionó 

                                                           
119 Las provincias 28 de diciembre de 1901. 

Central del Reino en la actualidad.  
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como generadora de electricidad, aprovechando las escasas aguas 
que le llegaban por un lado desde la balsa de la Alameda, una vez que 
habían sido utilizadas por los otros artefactos. A estas aguas, se 
sumaban las sobrantes del barranco Alcay, que desde la fábrica de 
Botella eran conducidas a través de un pequeño túnel. No resulta 
aventurado argumentar que el caudal necesario para hacer funcionar 
adecuadamente los artefactos situados en el subsuelo del edificio, no 
fue siempre suficiente. De esta manera las perspectivas de futuro que 
presentaba este negocio, que a comienzos de 1930 todavía 
funcionaba, bajo el nombre de Unión Levantina estaban destinados al 
fracaso.  
 

 
  
 

 Para paliar la falta de caudal de aguas, en verano, contaba "La 
Central" con un motor auxiliar de gasógeno, que ayudaba en la 
obtención de la energía eléctrica requerida. Disponía de vivienda para 
la familia encargada de su mantenimiento, permaneciendo habitada 
incluso cuando dejó de funcionar, a finales de la década de los años 
30. Su posición, junto al cauce del rio, le permitía servir la energía 
eléctrica a las empresas que la circundaban, así como el suministro a 
la población. Precisamente esta ubicación la dejaba indefensa ante las 
avenidas del río, si a esto añadimos el asentamiento120 de la planta de 
producción eléctrica de la Compañía, situado unas decenas de metros 
más arriba, encontraremos la causa que debió mermar las esperanzas 
de obtener una rentabilidad razonable a la industria.  

                                                           
120 Unos años después. 

Central del Reino. Antes papelera de Goitys. 
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Las acequias del Portalet y la Canaleta 
 
 

 

    
 Una vez que las aguas del río de la Albufera llegaban al 
embalse del Azud, eran introducidas en la población a través de un 
canal que daba origen a la acequia "Madre", derivando de esta otras 
de menor caudal que distribuían el agua por toda la población. La 
tendencia natural del agua que salía del Azud, era tomar la dirección 
del barranco de las Fuentes para terminar desaguando por el puente 
de Garahamed en el barranco de Alcay. Para regular este curso se 
construyeron las acequias del Portalet y de la Canaleta, lo que 
permitió: 
 
Á Dar, a través de la Canaleta121, un servicio de agua a la 

población mediante el abrevadero situado a espaldas de la 
Iglesia y permitiendo tomas particulares en domicilios de la 
Plaza del Ayuntamiento, San Roque y Calle de Abajo. 

Á Rellenar el barranco de las Fuentes, en su inicio, junto al 
portal de San Roque, eliminando el puente que hasta finales 
del siglo XVIII estaba situado a la entrada de la población, 
junto al portal del mismo nombre. 

Á Regular las aguas122 que procedentes del Azud, a través del 
Pantano, se precipitaban por el Portal en dirección al barranco 
de las Fuentes.  

                                                           
121 En el siglo XVI. 
122 A través del Portalet. 

Plano de situación. Foto PNOA. IGME. 
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 En la parte superior del Portal y aprovechando la acequia, se 
construyó un lavadero que daba servicio domestico a las casas del 
Jesús y que fue eliminado a comienzos de la década de 1970.  
 

 

 
 Estas aguas de las acequias del Portalet y la Canaleta, vienen 
canalizadas hasta el barranco Alcay desde su captación en la zona 
conocida como el Pantano, utilizando una parte de las del río de la 
Albufera. Las empresas que se establecen en este curso fluvial, no 
tienen una naturaleza tan uniforme como las que localizamos en el río 
de la Albufera. En ella podemos encontrar desde los molinos harineros 
y/o papeleros de la parte superior del barranco, hasta los batanes en la 
parte final del mismo, justo en el punto que presenta mayor desnivel. 
La actividad industrial de estos molinos papeleros, era la fabricación de 
papel a partir de paja de arroz y paños viejos. Al principio se trataba de 
un papel de estracilla que con el paso del tiempo y la demanda del 
mercado, fue variando en diferentes tipos hasta especializarse en la 
fabricación, casi exclusivamente, del papel de fumar. Estos mismos 
edificios fueron en algún caso transformándose en fábricas de borras 
de algodón en los comienzos del siglo XX. 

  

Acequia del Portalet. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 
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"La Serradora" y la central eléctrica de los Galimas 
 
  

  

 
En la Plaza de Francisco Aleix se encuentra el Surtidor, en la 

actualidad, lugar de recreo y desde antiguo eje canalizador de las 
aguas que de forma natural, bajaban desde el Pantano hacia el 
barranco de la Fuente. Junto a la cascada, al menos desde 1910, se 
estableció el aserradero que D. Eliseo Aparicio Valls tenía en los lindes 
del mismo y que conocimos con el topónimo de "La Serradora". En la 
actualidad canalizado el barranco y la acequia que daba lugar a un 
popular lavadero, pocas referencias a este establecimiento podemos 
encontrar, si exceptuamos los escasos recuerdos fotográficos que van 
quedando. 

 
De la existencia y actividad del aserradero, tenemos 

constancia por el expediente abierto contra el propietario el jueves 28 
de julio de 1910. El recurso lo presentó la vecina, propietaria y usuaria 
de la acequia Dña. Filomena Cabrera, siendo alcalde D. Joaquín Marín 
Sancho, y en él se argumentaba los prejuicios que producía la obra de 
levantamiento del muro de la acequia del Portalet que hizo Eliseo Valls 

Cascada del aserradero en el inicio del barranco de las Fuentes. Foto 
archivo: José Izquierdo Anrubia. 
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con la finalidad de dar mayor potencia a la maquinaria de su 
aserradero. Como consecuencia de esta obra, sus campos quedaban 
anegados estropeándose las cosechas, pero sobre todo por entender, 
la recurrente, que se había producido un reconocimiento, implícito, de 
derechos de agua a favor del propietario del aserradero que no le 
correspondían. 

 
Años más tarde, conocemos de su actividad por el expediente 

presentado por Francisco Aleix, en fecha 22 de mayo de 1919, con la 
finalidad de utilizar las aguas de este barranco para instalar una planta 
de energía eléctrica de uso particular. En el mismo expediente, se 
indica que en las proximidades existía un molino harinero propiedad de 
Josefa y herederos de Salvador Lluch que junto al aserradero 
utilizaban las aguas de la acequia del Portalet.123. La planta de energía 
eléctrica estuvo en funcionamiento hasta la década de los 50 en el 
siglo XX y sirvió para suministrar la energía eléctrica a la casa 
solariega de los ñGalimasò, propiedad de D. Francisco Aleix Valls. 

 

 
 
 

                                                           
123 Archivo de la Diputación Provincial de Valencia. Caja 454 Exp. 10834.  

Panorámica del Surtidor en el inicio del barranco de las 
Fuentes Foto archivo de José Izquierdo Anrubia. 
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Los artefactos del barranco de Alcay 
 

 

 

 
 
 Las aguas que llegaban al molino situado en el puente de 
Garahamet, procedían de las acequias del Portalet y la Canaleta, a 
través del barranco de las Fuentes. Durante el siglo XVIII sirvieron para 
poner en funcionamiento una serie de industrias establecidas, desde el 
tramo comprendido desde el puente citado, hasta la parte inferior del 
barranco de Alcay, ya lindando con la partida de la Fuente de la Rosa, 
en la zona de los batanes del río. Durante la parte final del siglo XVIII y 
comienzos de XIX, albergó la zona industrial mas prospera de la Villa. 
En él encontramos operativos, en el año 1826, las siguientes industrias 
siguiendo el recorrido antes definido: 
 
Á El batán del Conde.  
Á Molino de papel blanco del Conde.  
Á El molino de papel blanco de José Goytis Urramendi. 
Á El martinete o fábrica de cobre de Manuel Claumarchirant. 
Á El batán de Andrés Mestre. 
Á El molino de Matheu. 
Á El molino de Gregorio Puchol. 
Á El molino de Agustín Valls. 

Plano de situación. Foto PNOA. IGME. / Archivo del Reino. 
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De la actividad de todos estos molinos y artefactos, 
encontramos referencias, un siglo antes, en las "Observaciones 
sobre la historia natural geografía, agricultura, población y frutos 
del Reyno de Valencia", del naturalista Cavanilles. En el apartado 
referente a Anna y tras la visita al martinete, se refiere a estos molinos 
lamentando la indolencia de los habitantes de la Villa, incapaces de 
aprovechar la riqueza que el agua les brindaba para construir más 
molinos de papel blanco y otros artefactos que sirviesen para generar 
la riqueza suficiente para desarrollar a toda la comarca. 

 
Del molino de papel 

regentado por D. José Goytis, 
sabemos que era conocido 
mucho antes de 1826 con el 
nombre de molino de Barrachina. 
Su actividad prosiguió de forma 
continua hasta después de 1873, 
época en la que es adquirido por 
la compañía de D. Francisco 
Bolinches, industria establecida, 
junto con otras, en este curso 
fluvial durante un tiempo.  

 
El batán de Andrés 

Mestre, se amplió con una 
edificación anexa que fue 
propiedad de Santiago Marín 
hasta 1846, y donde instaló una 
maquina de ñfilaturaò. Más tarde 
en el primer edificio, se ubicó la 

fábrica de borra conocida como ñLa Pendoneraò. 
 
 El martinete de Manuel Claumarchirant, desaparece en 1864 y 
viene referenciado124, en ese año, como un molino propiedad de D. 
Manuel Matéu. En esa misma fecha125 encontramos, en la parte final 
del barranco Alcay lindando casi con el río, los molinos de: D. Gregorio 

                                                           
124-Croquis de D. Lorenzo Seirullo de 24 de Diciembre de 1864.  
125 Aunque su fundación probablemente data de principios de ese mismo siglo. 

Parte posterior de la Pendonera. Foto 
archivo de José Izquierdo Anrubia. 



Molinos, batanes y artefactos en la Villa de Anna  

71 
 

Puchol, Agustín Valls Ortiz y el de Rodrigo. El molino Matéu, fue 
adquirido por la Sociedad Bolinches y Cía. en 1873, posteriormente 
vendido126 a la que formaron D. José Ramón Pujades Lluch y 
Fernando Gayá Aparicio. Esta unión se prolongó hasta el año 1882 y 
durante este tiempo, añadieron a la compañía un batán al que ya 
existía, correspondiendo a José Ramón Pujades el conocido como de 
"Abajoò. Por las descripciones que realiza el propio José Ramón Lluch, 
sabemos que en dicho año, D. Gregorio Puchol y D. Agustín Valls 
habían formado una sociedad y reutilizado sus respectivos molinos en 
fábricas de borras. 
 

 

  
 A toda esta serie de artefactos, añadió D. José Ramón Lluch 
un molino harinero, en el año de 1864, situado junto al puente de 
Garahamed en la Fuente de Abajo. En la memoria facultativa que 
adjunta al escrito de solicitud, no se mencionan las consecuencias que 
del uso de las aguas producirá el molino, situado en cabecera, con la 
consecuente merma del caudal necesario para desarrollar de forma 
óptima la actividad del molino harinero y los de papel situados a 
continuación. En este estado de cosas, es de suponer que al menos el 

                                                           
126 En fecha de 6 de abril de 1873. 

Plano de situación del molino de J Ramón Lluch en el barranco de las Fuentes 
Foto archivo de José Izquierdo Anrubia. 
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primero de los molinos127 ya no funcionaba en esta fecha, motivo por el 
que José Ramón Lluch, se decide a plantear una alternativa al molino 
del Conde, situado a espaldas del Palacio, en esa época ya  en pleitos 
con el Lorchano. En este contexto, el ñavispadoò empresario parece 
que aprovecha la coyuntura, para tomar posiciones en el negocio de la 
harina, ya que el molino del Lorchano no funcionaba con regularidad y 
el del Conde, metido en pleitos que acabarían con la venta de sus 
propiedades en la localidad, no atravesaba el mejor de los momentos. 
Los artefactos que si se mencionan en dicha memoria son el molino de 
Matéu y Cía. y la fábrica de D. Juan Aparicio128. 

 
El uso que de las aguas del barranco de las Fuentes se hacía 

en 1864 era el siguiente: una vez utilizadas por el molino harinero de 
José Ramón Lluch, desembocaban129 barranco abajo en el Molino de 
D. Manuel Mateo130, el de Gregorio Puchol131, Agustín Valls y por 
último en la fábrica de cardar e hilar lanas de D. Juan Aparicio, este ya 
en la parte final del barranco Alcay, lindando con la partida de la 
Fuente de la Rosa. En la actualidad, solamente la memoria de algunas 
letrillas populares leídas por los mayores nos recuerdan que, todo esto, 
alguna vez existió.  

  
La acumulación de empresas y por tanto de actividad 

económica en esta zona, dio origen a fuertes disputas por los derechos 
del agua del barranco de las Fuentes, al tenerlas que compartir con los 
agricultores de la zona del Pantano, sobre todo cuando parte de ellas 
se derivaron por la acequia "Madre" a la Alameda, para desde allí ser 
guiadas a mover los artefactos que se encontraban en la "Bajada del 
Molino" y partida de la Fuente de la Rosa. Estas reclamaciones, sobre 
el uso de las aguas del barranco, nos han dado la oportunidad de 

                                                           
127 Se refiere al molino del Conde. 
128 Por la fecha de referencia ,21-8-1864 debe referirse a la antigua fábrica de 
Francisco Juan Aparicio, que he identificado como sociedad de Sanz y Palop, que se 
situaba en la parte final del Barranco Alcay y que fue destruida por la riada de otoño 
de ese mismo año y nuevamente proyectada en la Partida de la Fuente de la Rosa. 
129 Se supone la inactividad del resto de artefactos  que he ido mencionando. 
130 Matheu. 
131 Situado entre el Molino de Agustín Valls al este, el Barranco de Alcay a mediodía 
y el Molino de Matéu a poniente en el año de 1864. 
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conocer con bastante exactitud el movimiento industrial de la zona. En 
1826 y como consecuencia de las disputas entre Manuel 
Claumarchirant y Andrés Mestre, sobre el uso de las aguas del 
barranco, los expedientes administrativos nos permiten conocer de 
forma pormenorizada los artefactos que en esa época existían desde 
el puente de Garahamet hasta lo que conocemos en la actualidad por 
el de Botella en el inicio del barranco de Alcay. Estos conflictos fruto, 
como ya hemos indicado, de una lucha a medio camino entre la 
competencia industrial y la subsistencia como empresa, se prolongaron 
en esta zona durante todo el siglo XIX. 

 
 En 1885, tenemos conocimiento de un escrito de D. José 

Ramón Lluch al Ayuntamiento en el que expone ser dueño de dos 
batanes situados en un solo edificio con terreno anexo para extender y 
secar paños situados en partida "Trascasas" en el barranco de Alcay, 
lindando por levante con el molino o fábrica de Agustín Valls Jordán y 
Domingo Ortiz Soriano, por mediodía con el barranco, por poniente con 
el molino de papel de D. Juan Antonio Barrachina 132 ,Molino de Matéu, 
y por el norte con tierras de herederos de D. Joaquín Alfonso. Aunque 
dice ser propietario de dos batanes, sabemos por una disputa sobre 
derechos de agua suscitados por José Ramón Lluch contra Agustín 
Valls y Domingo Ortiz Soriano, que el primero lo adquiere junto a 
Fernando Gayá Aparicio, por compra a D. Francisco Bolinches y otros, 
el 6 de abril de 1873 y el segundo lo construye sin autorización alguna. 

 
El expediente, se abre por la construcción de un azud que 

estos realizan en el cauce del barranco: 
 
 ñ... Una grande azud de f§brica en medio del referido cauce, 
inmediata a mis edificios, a fin de rebalsar toda el agua que fluye por 
dicho barranco para que entre en la acequia de sus fábricas y de la 
solidez y espesura necesaria la azud para que pueda resistir las 
avenidas mayores de agua. 
 

Esta presa ó azud nueva en construcción o cuasi ya 
terminada, me causará grandes perjuicios en mi propiedad por el 
enorme rebalsamiento del agua que producirá junto a las paredes de 

                                                           
132 Este molino perteneció a un grupo de empresarios de Xátiva entre los que se 
encontraba D. Francisco Bolinches. 
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mi batán, siendo todavía mayores y peligrando gravemente mis 
edificios...ò   

 
 Como dice José Ramón Pujades Lluch en el escrito: 
 

  ñEn el año 1873 solicitó los sobrantes de las aguas del 
Molino de papel de D. Francisco Bolinches y Cía. con el fin de 
establecer un batán de "enfriar" paños y esto mediante una sociedad 
que formaban D. Fernando Gaya y el solicitanteò.  
 

 En 1882 se disuelve la sociedad indicando que al exponente le 
corresponden el "batán de Abajo" y terrenos anexos lindantes: con el 
barranco de Alcay por mediodía, y por levante con el molino que 
posteriormente se transformó en fábrica de borras, propiedad de 
Agustín Valls y D. Domingo Puchol. Este tipo de litigios, eran bastante 
frecuentes en la época y de su lectura, se pone de manifiesto la 
situación personal que rodeaba a aquellos pleitos, en la parte final de 
una época en la que el dominio directo sobre todas las propiedades, 
era ejercido por el Conde, a pesar de la desaparición real y progresiva 
de los señoríos. En este contexto, observaremos la aparición de una 
nueva clase emergente de empresarios que intentan ocupar las 
parcelas de poder económico que el "nuevo orden" va dejando, con el 
horizonte de alcanzar las cuotas de poder real, en la Villa, que el 
Conde había perdido.  
 
 Al poder ejercido por los señoríos, le sustituyó el que durante 
el siglo XIX y parte del XX, ejercieron las ñaristocracias ruralesò. Por 
esta razón transcribo literalmente la carta de descargo que Agustín 
Valls y Domingo Ortiz presentan ante el Ayuntamiento de Anna por 
causa de la denuncia de José Ramón Pujades en la que se ponen de 
manifiesto todas estas cuestiones: 
 

"Sr. Alcalde Constitucional de esta Villa: 
 

Agustín Valls Jordán y Domingo Ortiz Soriano del 
vecindario de esta población según lo justifican las cedulas 
personales que exhiben; á V. Atentamente exponen: Que sorpresa 
les causara la solicitud de José Ramón Pujades Lluch si este en 
distintas ocasiones y desde ya lejana fecha no viniera deduciendo 
otras análogas; aunque todas encaminadas siempre  a ensanchar el 
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circulo de los derechos que puede atribuirse á costa o con 
detrimento de los que á los exponentes les compete. Solo así se 
explica la presentación de la referida solicitud que para combatirla y 
demostrar la sinrazón de su autor bastará restablecer la verdad de 
los hechos que en ella se consignan y ampliarlos cual requiere el 
asunto de que se trata. A este fin, pues, se ha de fijar como punto 
de partida el hecho que nos ofrece la escritura de obligación y 
convenio celebrado por el Pujades y Fernando Gaya por una parte y 
por otra D. Francisco de Paula Pajarón, anterior dueño del artefacto 
hoy de los dicentes, que autorizó el notario de Alboraya D. Juan 
Crisóstomo Moreno en 26 de Abril de 1874 de cuya copia que se 
exhibe, resulta, que el Pujades y Gaya para dar fin a todas sus 
pretensiones que deducían, reconocieron y aprobaron todas las 
cosas que naturalmente habían de producir y producían el libre uso 
y expedito disfrute del artefacto del Pajarón y del agua que había de 
servir de motor á la fabricación á que estaba destinado aquél. 

 
Todo pues cuanto se haga y tienda á destruir ó disminuir el 

expresado derecho, viene a contrariar la letra y el espíritu de la 
mencionada obligación puesto que no puede jamás comprenderse 
que funcionen los artefactos de unos y deje de recibir el otro las 
aguas que necesita para imprimirle el necesario movimiento. De ello 
resulta evidente que los sucesores de Don Francisco de Paula 
Pajarón que en el día son los exponentes pueden realizar cuantas 
obras e innovaciones sean indispensables para conducir dichas 
aguas de la manera con que en la fecha del convenio discurrían y se 
tomaban con el fin de que sirvieran de motor al mismo artefacto. Así 
se comprende del convenio referido y así lo demuestra además la 
solicitud del Pujades y observaciones que á ella se van á hacer. 
Reconoce el Pujades que las aguas á que se refiere es su 
exposición se tomabanñ unas por medio de canales de madera y 
otras por un pequeño atajadizo de piedra suelta y tierra .Nada más 
incierto que lo primero por cuanto á consecuencia de las dos 
primeras avenidas que tuvo el barranco en el pasado año, hubo 
absoluta necesidad de tomar dichas aguas por medio de una canal 
que provisionalmente se colocó por haberse llevado la corriente 
aquel supuesto atajadizo de piedra y tierra in...133 que se practicó en 
el ínterin se reponía ó levantaba el atajadizo que fue totalmente 
destruido y siendo arrastrada la mencionada canal en la 
extraordinaria avenida de primeros de noviembre del próximo 

                                                           
133 Palabra ilegible. 
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pasado año que produjo así mismo el ahondamiento del curso del 
barranco. 

 
Y en tal situación claro es que el atajadizo debe levantarse 

de nuevo y con condiciones tales que pudiera, con él tomarse 
naturalmente las aguas donde siempre se han venido tomando ó 
sea levantándole lo necesario a obtener dicho fin. De aquí pues el 
que para evitar todo  perjuicio en lo sucesivo y sobre todo por la 
manera con que ha quedado el barranco, existe absoluta necesidad 
de construir el azud y no atajadizo como se dice de tal suerte que 
eleve  el nivel de las aguas hasta el mismo punto a  que siempre 
han llegado y que es necesario hoy como entonces para que se 
tomen las aguas que se necesitan para mover ó servir de motor al 
artefacto propiedad de los dicentes. No existe por tanto la mayor 
altura que expone que se da al azud pues esta es debida a haberse 
ahondado el barranco, aunque necesariamente exige mayores 
condiciones de solidez que las que reclamaba el otro más pequeño 
azud o atajadizo á que se refiere el José Ramón Pujades; 
deduciéndose como consecuencia de lo manifestado, que la misma 
altura tienen y pueden  alcanzar hoy las aguas que en todo tiempo; 
que por ello se comprende perfectamente que son supuestos e 
imaginarios los perjuicios que dice el Pujades se le irrogan; y que 
tan solo se descubre el deseo que le anima de ver paralizado el 
artefacto de los exponentes. Aparte de las precedentes indicaciones 
otras podrían aducirse que refluirían en contra de las pretensiones 
del Pujades que por cierto en su solicitud, no obstante manifiesta ser 
dueño de dos batanes, explica la procedencia de uno de ellos y 
pasa como por ascuas cuanto se refiere al otro que es el que 
considera perjudicado, pero cuyos perjuicios dado caso que 
existieran se evitaban de no haberlo construido hace bien pocos 
años sin recabar previamente autorización ninguna; y variando el 
curso de las aguas sin recabar tampoco la venia o beneplácito de 
las personas a quienes afectaba semejante variación. No se entrará, 
pues, en la exposición de otras consideraciones porque con las 
manifestadas queda evidentemente demostrada la inexactitud de los 
hechos alegados por el Pujades; la verdadera interpretación que se 
merecen los que son ciertos y positivos, el derecho que compete a 
los que hablan para reedificar ó levantar con las condiciones dichas 
el mencionado azud para tomar las aguas que sirven y han servido 
desde inmemorial, de motor al artefacto de los que hablan y que no 
se ocasionan  perjuicios". 
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  A finales de 1885, el molino de la Fuente de Abajo era 
propiedad de los herederos de D. José Ramón Lluch, fallecido unos 
meses antes. Este molino daba servicio a los habitantes de Chella y al 
entorno próximo de la Sierra, que encontraban este molino en el 
camino habitual de tránsito entre Anna y los pueblos de la Canal. La 
actividad del establecimiento era frenética, por lo que no eran raros los 
accidentes producidos por la rotura o desgaste de la maquinaria. 
Ejemplo de esto lo encontramos en el fatal percance sufrido, el 24 de 
diciembre de 1884, por el vecino de la Sierra de Chella Jaime Esteve 
Domenech. Ese día, se encontraba el joven en el molino para efectuar 
la molienda de su trigo, cuando como consecuencia de sus prisas por 
querer terminar su trabajo para regresar a su casa, en la Sierra134, 
debieron de dejar cerrado el portillo que alimentaba la tramucha del 
molino, con lo que la rueda, al faltarle el grano, acabo rompiéndose 
alcanzando, una parte de ella, al joven, Jaime Esteve, que 
rápidamente se desangró, pese a la rápida intervención de los médicos 
locales D. Juan Aparicio y D. Luis Tortosa 
 

                                                           
134 Según indica el periódico el Serpis, que se hace eco de la noticia, las prisas 
estaban motivadas por que el muchacho quería llegar a su casa de la sierra para 
celebrar la Noche Buena. 

Puente y molino de la Fuente de Abajo.  
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  Estos emprendedores establecidos en el "barranco Alcay", 
acabaron finalmente perdiendo la batalla del agua, con respecto a los 
de la zona de la "bajada del Molino". El establecimiento de la central 
eléctrica de la que formaban sociedad la familia ñTr®norò, a finales del 
XIX, hicieron que el curso quedara reducido a un aserradero135, en su 
parte inicial, una fábrica de borras136, y un par de molinos harineros.  

 

 
 
  

                                                           
135 Aserradero de Eliseo Fabra. 
136 La Pendonera. 

Noticia publicada en el diario el Serpis y puente sobre el cauce del riachuelo 
junto al matadero de la Fuente de Abajo. 

Molino de la Fuente de Abajo.  
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El martinete del barranco de Alcay 

 

   
 

 Los martinetes del cobre eran, básicamente, unas industrias 
dedicadas a la fundición de este mineral y a la elaboración de 
utensilios de uso domestico, utilizando como fuerza motriz la energía 
hidráulica. En su época, estas ferrerías que fueron las precursoras de 
la industria siderúrgica moderna, aparecen137 habitualmente asociadas 
a las herrerías o forjas. La ubicación de este tipo de establecimientos, 
estaba necesariamente condicionada a zonas de río con abundante 
agua y cierto desnivel en el terreno. La finalidad de este 
emplazamiento, era favorecer el aprovechamiento de la fuerza del 
agua, tanto para el funcionamiento de la "farga"138 de fundición como 
para hacer operativo el martillo pilón de la herrería. 

 Otros elementos indispensables, para el desarrollo de este tipo 
de artefactos, fue la presencia en su entorno de los oficios de 
carboneros y arrieros. Los primeros suministraban el mineral necesario 
para el funcionamiento de la fragua, mientras que los segundos se 
ocupaban del transporte del carbón. Todos ellos abrieron el horizonte a 
un nuevo nicho de negocio, durante todo el siglo XVIII, que generó 
ciertas expectativas de progreso, justo en la etapa final de los señoríos 

                                                           
137 En los siglos XVIII y  XIX.  
138 Fraguas de las antiguas ferrerías. 

Fragmento del plano e informe del martinete y batán descrito por Cavanilles. 
Archivo del Reino. Planos y mapas 156. 



Molinos, batanes y artefactos en la Villa de Anna  

80 
 

territoriales, en el entorno de los pueblos de Anna y Enguera.  La 
presencia en la Villa de esta industria, estuvo objetivamente ligada a la 
pérdida de poder efectivo sobre el territorio de los Señores, que 
paulatinamente cederán parte del control económico en favor de una 
nueva élite de artesanos, entre los pobladores, que encontrarán más 
allá de las duras condiciones impuestas en las Concordias, la 
esperanza de establecer buenos negocios en la elaboración de 
utensilios de cocina y otros elementos del hogar, así como la 
fabricación de grandes calderos de cobre que requerían de gran 
estanqueidad, habitualmente utilizados tanto en el proceso de 
preparación de la seda como en otras labores relacionadas con las 
industrias instaladas en el curso del río. El antecedente de este 
Martinete, en los últimos años del siglo XVII, es la "casa de la Ferrería" 
de la Villa que era alquilada regularmente a Miguel Arauz, en 
anualidades, por el precio de 2 lliures y diez sous que recaudaba para 
la Iglesia el Clavario Francisco García139 

 

 

 De la existencia del martinete, en este lugar, nos dan 
referencia: el tratado del naturalista Antonio José Cavanilles de 1795 y 
el expediente abierto en 1826 a causa de la utilización de las aguas del 
barranco Alcay entre Andrés Mestre propietario de un batán próximo y 
Manuel Claumarchirant dueño del martinete en ese año. 

  El botánico Cavanilles estuvo por primera vez en nuestras 
tierras a finales de la primavera y comienzos del verano de 1791. Esta 
primera visita, de carácter exploratorio, le sirvió para establecer un 
contacto inicial con personas de la zona140, que le guiaron en la 

                                                           
139 SDAP.Libro de cargo y data de la Villa de Anna. 1692-1720 
140 Baltasar Fuster y Cristóbal Verger. 

Libro de cargo y data de la Villa de Anna: 1692-1720. 
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localización de los lugares más sobresalientes de la comarca y le 
proporcionaron gran parte de la información que luego plasmaría en su 
obra "Las Observaciones". Esta metodología, empleada en la 
investigación, es fruto del escaso tiempo del que disponía el naturalista 
para la elaboración de la obra y la gran área geográfica que abarcaba 
su estudio. Las tres breves visitas dedicadas a la zona, transcurrieron 
entre los días 13 de junio y 13 de agosto de 1792, periodo en el que el 
naturalista anduvo por los pueblos de la Comarca, lo que solamente le 
permitió una visita de confirmación de aquellas cosas que ya conocía, 
por informaciones recibidas, previamente de los lugareños con los que 
había contactado. Este viaje preparatorio concluiría con lo que se 
conoce como "tercera excursión".  
 
 Con el material recopilado en esta visita y con la información 
recibida, Antonio José Cavanilles completó los dos capítulos de su 
obra, "Observaciones sobre la historia natural geografía, 
agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia", dedicados a 
la zona geográfica que nos ocupa. El primero de ellos lo titula Cortes 
de Pallas, Millares, Quesa, Bicorp y Enguera mientras que el segundo 
viene referido a la Canal de Navarrés a la que él identifica con las 
localidades de Navarrés, Bolbaite, Chella y Anna.  

  "Al norte de Enguera y a una legua de distancia yace la 
Canal de Navarrés, tendida de norueste a sudeste como dos leguas, 
con poco más de un quarto de ancho y en ella quatro lugares que 
son Anna, Chella Bolbayte y Navarrés, que le dio el nombre..." 

 En el libro tercero, titulado "Poniente, o tierras 
occidentales"141, elaboró un análisis sobre nuestra localidad que 
resulta ciertamente esclarecedor de la opinión que Cavanilles y sus 
informadores142 tenían sobre el desaprovechamiento que de los 
recursos naturales hacían los de Anna. 

  ñA la misma derecha del río y á tres quartos de Chella yace 
Anna, pueblo de 172 vecinos, cuyo término tiene media legua de 
oriente a poniente y un cuarto de norte a sur, lindando con el realengo 
de San Felipe, Estubéñ, Montesa Sellent, Cotes Chella y Enguera: la 

                                                           
141 En la pág. 32. 
142 Fundamentalmente D. Baltasar Fuster. 
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mitad queda inculto y de la otra, la mayor parte son huertas. Logra 
mas aguas este lugar que los otros de la Canal; pero ahora sea la 
indolencia, ahora falta de caudales, saca de ellas poco partido..." 

   "La situación elevada donde brotan, y la larga cuesta por 
donde en cascadas se precipitan al río Sellent, esta convidado a 
construir molinos papeleros, y á multiplicar los batanes que sirvieran 
no tan solo para las fábricas de Enguera, como sucede al 
presente, sino para otras que convendr²a establecer en Anna...ò  

     

 El mismo Cavanilles143 lamenta la falta de espíritu 
emprendedor de los habitantes de Anna que no son capaces de 
aprovechar esa riqueza, a ojos del viajero tan evidente y que marcará 
la evolución económica de un pueblo durante los siguientes doscientos 
años. En el diario de esta excursión hace un censo detallado de la 
actividad industrial, en esa época en Anna144, que cifra en: un molino 
                                                           
143 Las Observaciones de Cavanilles doscientos años después. 
144 Fundamentalmente hace referencia a los artefactos situados entre el puente de 
Garahamet en el camino de la Fuente, el barranco de Alcay y el barraco de las 
Águilas o  cuesta de los Batanes. 

Puentes de Botella y Garahamed en el barranco de Alcay 
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de papel de estraza, otro de harina, tres batanes y un martinete, todos 
ellos "controlados" por el Conde. De este último hace una descripción 
pormenorizada del artilugio, quedando muy sorprendido de la sencillez, 
economía y efectividad de la tecnología utilizada, que aprovechando el 
aire que baja con el agua, era capaz de evitar los fuelles ordinarios que 
en la época eran necesarios para mantener las fraguas en 
funcionamiento. 

 Recogida la información de todos los pueblos de la Canal que 
le suministra el enguerino D. Baltasar Fuster, el miércoles 20 de junio 
de 1792, Cavanilles realiza una visita a los artefactos del barranco de 
Alcay, prestando especial interés al funcionamiento del martinete. Este 
artefacto, en aquella época, ya aplicaba el mecanismo de trompa de 
agua que insufla aire a presión por medio de un sistema hidráulico 
conocido como efecto Venturi, y ello con el propósito de elevar la 
temperatura de la farga hasta 1200º C con la finalidad de alcanzar la 
fusión del cobre a 1083°C. El edificio del martinete, tal y como nos lo 
describe el ingeniero Miguel Martínez en 1826, es básicamente 
coincidente con el relato que nos ofrece Cavanilles. Era un edificio de 
planta rectangular de 50 palmos x 40 palmos x 30 de alto lo que nos 
proyecta unas dimensiones aproximadas de 11,5m x 9m x 6,7 m de 
alto. La industria estaba compuesta de: 
 

¶ El martinete propiamente dicho. 

¶ La fundición y la carbonera. 

¶ El sistema de captación de agua. 
 

. La máquina estaba constituida por una rueda hidráulica de 
madera, de eje horizontal, alimentada por arriba. El mazo se componía 
de una cabeza de hierro, con un peso aproximado de unos cien 
kilogramos, y el mango hecho con un tronco de pino de varios metros 
de longitud de menor sección que el eje. Este sistema, trasformaba el 
movimiento circular de la rueda en un movimiento alternativo "arriba y 
caída", del mazo, no siembre regular. El sistema de captación, estaba 
formado por una acequia o azud que recogía el agua de la fábrica de 
papel de Barrachina, situada unos cientos de metros aguas arriba, que 
tras utilizarla para su papelera facilitaba el desvío de parte del curso 
del río. Este canal estaba provisto de un tablacho o cierre que permitía 
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dar curso de forma selectiva al agua, hasta conducir el caudal a la 
pequeña balsa situada en la pared del edificio del martinete, justo al 
nivel del alero del tejado. En ella se situaban los tapones que 
regulaban el flujo del agua a través de estos conductos a la rueda 
hidráulica y de esta a la trompa hidráulica. En el primer caso para 
hacer funcionar el mazo y en el segundo para acelerar la fundición del 
cobre en la fragua.  
 
 Sobre el funcionamiento y situación del martinete nos hace un 
relato muy pormenorizado el Botánico Cavanilles en sus 
Observaciones, que además nos sirve como referencia de su 
ubicación:  

ñ...Aquí vi la útil invención de aprovechar el ayre que baxa 
con el agua, dirigiéndolo hacia las fraguas, y ahorrando por este 
medio los fuelles ordinarios, y los gastos necesarios para su 
conservación. El mecanismo es simple y de poco gasto por la 
disposición del cerro, que presenta una especie de pozo cerrado por 
arriba de 5 pies de diámetro, y 15 ó más de profundidad. En uno de 
sus lados á bastante altura hicieron un agujero, é introduxeron un tubo 
de madera abierto por ambas extremidades, que baxa por lo interior 
del pozo. Por la extremidad superior entra el agua, y arrastrando 
consigo el ayre atmosférico, se precipita hasta estrellarse en las peñas 
de una ancha concavidad, que se halla más profunda que la 
extremidad inferior: el agua sale por un boquete estrecho y corre hácia 
el rio, mientras que el ayre encerrado en el pozo, aumentando 
continuamente por el que baxa con el agua, sube hácia arriba en 
busca de un agujero y tubo all² dispuesto que va a dar a las fraguas...ò  

  
 La proliferación de artefactos, en el curso del barranco Alcay, y 
la escasez de agua que ello comportaba para el martinete, terminó con 
su vida. En 1819 existen testimonios que identifican el artefacto con un 
edificio en ruinas, y aunque en 1829 Manuel Claumarchirant planteó un 
pleito sobre estas aguas a Andrés Mestre para rescatarlo y ponerlo en 
funcionamiento en 1855 solamente quedaba de él un solar. 
 

 "La maquina ordinaria para comunicar el ayre a las fraguas 
por medio del agua, es sumamente simple, pero los yelos la inutilizan 
en los paises destemplados. Consta de un arco de mampostería o 
madera bien cerrado, cuya capacidad podrá ser de tres pies de suelo, 
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y dos de altura: tiene en la cubierta dos agujeros de tres pulgadas de 
diámetro uno de los cuales está junto a la fragua, y el otro en medio 
de la superficie.  
 
 Perpendicular e igual a este se hace otro en el suelo, 
mediando entre ellos una losita de un pie de ancho sostenida por 
cuatro hierros: Sobre el agujero de la cubierta se levanta un tubo de 
12 o más pies de altura, terminado en un embolo por donde entra el 
agua. Esta cae por su propio peso, se estrella sobre la losa y sigue en 
busca allí encerrado el ayre, que como masa del agujero inferior por 
donde sale del arcón, dexando allí encerrado el ayre, que como más 
ligero sube hacia  arriba: no halla este otra salida sino el tercer agujero 
contiguo á la fragua donde entra á los usos que lo destinan, ó se 
escapa por medio de una llave quando lo necesitan". 
 

 

 Como puede inferirse de la descripción y las notas que la 
acompañan, el naturalista nos muestra un afán de erudición personal 
que va mas allá de la mera descripción rutinaria que hace en su relato 
de los pueblos de la Canal. En este caso, Cavanilles no se limita a 
transcribir las referencias facilitadas por los contactos que previamente 
había establecido en la Comarca, si no que todo el texto denota un 
minucioso grado de observación directa que nos permite aventurar que 
aquel día 20 de junio de 1792 en el que el naturalista recorre la Canal 
desde Navarrés hasta llegar a Anna, la dedica en gran medida a 
estudiar este artefacto. Las cifras complementarias que aporta sobre la 

Situación del martinete  
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producción agrícola de Anna, en base a determinar los recursos de la 
localidad, son las que recopiladas transcribo en la tabla adjunta.  
 
  
 
 
 
  
 
 
 

 
 
 
 Es interesante leer estas cifras en relación a los otros pueblos 
de la comarca, con la finalidad de ver realmente el nivel de riqueza de 
la Villa tras la última concordia y la importancia de estas industrias en 
la configuración de la renta de los pobladores durante el siglo XVIII. 
Las industrias que cita Cavanilles, están en manos del Conde y las 
producciones agrícolas que se señalan, son todas de subsistencia si 
exceptuamos la seda, el vino y las hortalizas que por el volumen de 
producción, generaban excedentes que dan pie a establecer cierto 
comercio fundamentalmente con Enguera. El cultivo de la seda, tras la 
crisis de precios producida por las importaciones de finales del XVIII, 
prácticamente desaparece de la población y es posiblemente el 
detonante para el establecimiento de nuevos batanes y molinos 
harineros, industria en la que nuestra localidad llegó a monopolizar el 
proceso de transformación del trigo en harina durante el siglo XIX. 
 
 Finalmente, como complemento de este primer inventario, 
indica el propio naturalista que años después de su paso por Anna 
tiene conocimiento de que un vecino de la localidad de Enguera, D. 
Baltasar Fuster, intentó y consiguió construir un molino harinero en la 
zona de la Fuente de Marzo, pese a la oposición de la Condesa de 
Anna por entonces propietaria de los derechos de enfiteusis145 y del 
dominio mayor sobre el territorio.   

                                                           
145 Cesión perpetua o a muy largo plazo del dominio útil de un inmueble contra el 
pago anual de un canon, censo enfitéutico, en dinero o especie de quien recibe a 

Tierras en cultivo 2400 hanegadas 

Seda 2500 libras 

Trigo 300 cahices 

Maíz 800 

Vino 90 cantaros 

Aceite 100 @ 

Algarroba 500@ 

Hortaliza Muchísima 

Tabla resumen de la producción agrícola de 1791  descrita por 
Cavanilles en Anna.  
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quien hará la cesión, el cual conserva el dominio directo de ella y es a veces 
acreedor de otras prestaciones. Por ello se habla de enfiteusis como sinónimo de 
propiedad compartida, al dividirse aquella en los dominios directo y útil. En el caso 
Valenciano durante las épocas Medievales, esas otras prestaciones son los derechos 
de fádiga, luismo y Cabrevación. 

Esquema de la fragua. José Izquierdo Anrubia. 
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La Pendonera y la fábrica de Marín 
 
 

 

  
 
 Sobre el solar anexo al batán que en el XIX fue de Andrés 
Mestre, en distintas épocas, se situaron estas dos empresas. La 
Pendonera fue una pequeña industria propiedad de D. Enrique Botella 
Asensi dedicada a la elaboración de borras146, que entorno a finales de 
la década de 1910147 continuó la actividad de las empresas regentadas 
por Leopoldo Barrachina y Pérez Juan & Cía. Esta sociedad, 
representó para la memoria de una generación de jóvenes de los años 
40 y 50 del siglo XX, mucho más de lo que su potencial económico, 
sustentado en una escasa veintena de trabajadores, pudiera suponer. 
En el momento de su cierre sus instalaciones albergaban un maquina 
denominada ñdiabloò con los, correspondientes, lavaderos y 
"secaderos". Se tienen referencias de su existencia, como fabrica de 
borras, desde antes de 1930. 
                                                           
146 Tenemos referencia exacta de su existencia a través del anuario de 1931. 
147 El periódico las provincias de  16 de abril de 1916, relata un episodio violento 
provocado en la fábrica de D. Enrique Botella por un individuo de Enguera apodado 
el " Chirla". 

Trabajadoras de la Pendonera. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia 
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 En 1951, en plena producción, facturaba 100.000 Kg anuales 
de materia que se llevaba a Enguera148 en una modesta camioneta 
que en sus últimos años conducía "Manolo el marido de Luisa". Esta 
melancólica historia de amor, necesidad y trabajo terminó en el año de 
1960. 
 

 

  

                                                           
148 Juan Belloch Puig. Anna apuntes para su historia reciente. 

Fábrica de Marín. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia 

Trabajadoras de la Pendonera y Enrique Botella Asensi, propietario. 
Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 
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 Como ya hemos indicado, junto a la Pendonera, en un edificio 
anejo se encontraba una fábrica textil propiedad de Juan Santiago 
Marín que se ocupaba de elaborar el hilo para luego realizar mantas. 
Al parecer se trataba de un establecimiento de hilatura aquí en Anna y 
otro de confección del producto en Enguera. Esto se deduce del 
inventario que Juan Belloch realiza de la fábrica de Anna: 
diablo,"emborradora", "repasadora", mechera y tornos. Mientras que 
localiza en la fábrica de Enguera: Solfatina, urdidor, canilleras, telares, 
batanes, y embalado. En 1846, como consecuencia de una huelga 
salarial149, cesó en su actividad y la empresa se trasladó a Enguera. 
En el mismo inventario se refiere al número de trabajadores ocupados 
en la fábrica de Anna que eleva a veinticuatro, distribuidos en: ocho 
hiladores y ocho atadores, todos hombres, seis mujeres que realizaban 
el trabajo de aspiradora y dos encargados, lo que nos puede dar una 
visión del tipo de industria a la que nos referimos. Tanto la fábrica de 
Marín como la Pendonera utilizaban las aguas que canalizadas por el 
barranco de Botella, Alcay, y la acequia de la Canaleta, les servían de 
fuerza motriz. 
 

 

 

                                                           
149 Este tipo de huelgas por motivos salariales fue frecuente en la segunda mitad del 
XIX. Por el número de trabajadores afectados en Anna y Enguera, 320 y 720 
respectivamente, citaremos la de 9 y 15 de mayo de 1873. 

Trabajadoras de la Pendonera. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 
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Los artefactos en plaza de los Álamos  
 

 
 
 

 
El establecimiento de molinos hidráulicos en la zona de la 

Plaza de los Álamos y la ñBajada del Molinoò, se remonta al momento 
mismo del establecimiento del núcleo de la población que los sitúa en 
el entorno de la fortaleza de la Alameda. La construcción de los 
molinos de harina y aceite situados en la parte NE del antiguo castillo, 
supuso la construcción de un dique en la Albufera que permitió regular 
las aguas del manantial encauzándolas desde el Azud por la acequia 
Madre hasta el Pantano, donde aprovechando el desnivel existente, 
sirvieron de fuerza motriz para estos molinos y el establecimiento, en 
torno al siglo XVI, de una industria de tintes situado en las primeras 
viviendas de la calle del "Tinch" o del Tinte150. 

 
 La posición estratégica de esta calle respecto de la acequia 
del Pantano, permitió el acceso directo de sus viviendas al agua 
                                                           
150 Desaparecido el tinte en el XIX, esta calle figura en el plano de mano de Villa 
como " calle Larga". 

Plano de la Villa de Anna en el S.XIX. Archivo Municipal de Anna. (A.M.A) 
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corriente, por lo que desde el mismo momento del establecimiento del 
núcleo de población, en la Alameda, esta fue una de las primeras 
zonas de expansión de la Villa. En 1571 en el libro de bautismos, 
según referencia de D. Vicente Rausell, se lee que fue bautizada una 
hija de Carradell de Vallada "baxador" de paños. Consta de igual 
manera que en 1601 era muy conocido en Anna, Asensi Selma, ñEl 
bat§nero ñ. 
 
 Hasta el siglo XVIII los artefactos existentes en el entorno de la 
plaza de los Álamos eran los molinos y batanes situados en el entorno 
del Palacio, propiedad del conde de Anna, tal y como indica la 
toponimia que se refleja en la escritura protocolizada por el escribano 
J. Polop en 1767. 
 

  "D. Joseph  Marín de Francisco, recibió en herencia dos 
anegadas de huerta situadas a un lado y a otro de la acequia del 
Molino"151. 

 
 Durante 1767 la calle del Tinte no estaba totalmente colmada 
de viviendas y quedaban solares para edificar, como el que poseía D. 
Francisco Marín de Miguel, que lindaba con la otra mitad de los 
herederos de Miguel Marín y otro solar de Antonio Gascón, en la 
acequia del Molino que pasa por la parte superior de esta calle. 
 
  A partir del XIX con la transformación que sufrieron las 
propiedades del Duque Hernán Núñez152, llegaron a concentrarse en la 
parte final de la bajada de los Molinos hasta siete artefactos 
industriales que aprovechaban sucesivamente el caudal de la acequia 
del Pantano153 o del Molino. En 1856, D. Juan Marín Palop y D. José 
Vinacha, poseían una sociedad que residía en la Calle de Arriba n° 32, 
edificio que limitaba con la Alameda y que todavía hoy, pese a las 
modificaciones, es posible observar. Parece ser que inicialmente el 
propietario era Vinacha aunque posteriormente debió asociarse con 
Juan Marín Palop. En dicho edificio, en fecha 31 de mayo 1856, se les 

                                                           
151 Se refiere a la acequia del Pantano. 
152 Esposo de la condesa de Cervellón. Desde 1917 una vez vendidas sus 
propiedades en Anna el titular de la casa ostentaba los títulos de conde de Hernán 
Núñez y de Cervellón. 
153Tras el pleito del Conde con el Lorchano, a mediados del siglo XIX. 
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reconoce la existencia de una empresa dedicada a cardar e hilar lanas, 
así como un molino harinero. Este hecho nos presenta una modesta 
empresa familiar que complementaba, como era habitual en la época, 
la primera actividad con la segunda. 

 

 

 
Por esta fecha, tenemos constancia de la solicitud de un 

permiso para sustituir el molino harinero que tenia Vinacha, quizás por 
la proliferación que de ellos tenía la población, por otro de papel 
blanco. A esta petición se opuso D. Victoriano Barrachina, propietario 
de un artefacto en la partida del barranco Alcay154, por entender que 
una ampliación del negocio supondría una merma en el caudal que le 
llegaba a través de la acequia del Portalet. Aunque en estos casos, 
casi siempre, existía un trasfondo de laminar a la competencia a través 
de la proliferación de este tipo de recursos, en esta ocasión, la solicitud 
es estimada favorablemente por la corporación presidida por el 
entonces alcalde D. Cirilo Baldovi, con las siguientes restricciones: 

 

                                                           
154 Ver artefactos en el Barranco de Alcay. 

Balsa de la Alameda, acequia del Pantano y conducciones al molino de 
Vinacha. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 
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Á  "Los propietarios tenían que tener constantemente 
abierto el portillo de la escalera155 para la entrada de las aguas 
a la balsa y lavadero". 
 

Á  "Deberían construir por su cuenta una boquera o 
portillo en el espacio que media entre el dique de la balsa y el 
cubo que ha de levantarse para que sirva de desagüe a la 
citada balsa aun en ocasiones que ocurran avenidas". 

 

 

 Del aprovechamiento de la acequia del Pantano, en la calle del 
Tinte, todavía nos quedan las conducciones que llevan el suministro a 
las balsas situadas en las viviendas particulares de la calle. El agua de 
la Balsa de Arriba, se precipitaba en forma de cascada formando un 
estanque y mediante una conducción se introducía por una mina que 
existía, hasta hace algunos años, en la industria del Vinacha y 
posteriormente mediante un túnel subterráneo bajo la Plaza de los 
Álamos desembocaba en la Balsa de Abajo156, donde una presa 

                                                           
155 Se refiere al situado en la balsa de la Alameda. 
156 Hasta finales del siglo XIX, esta fue la única balsa de la plaza, ya que  en el lugar 
que ocupa la actual  de la Alameda existía un gorgo formado por la caída libre de las 
aguas desde el Pantano. Los vecinos de la calle de arriba, para evitar pasar  a la 
balsa de Abajo, habilitaron unas piedras para lavar, junto a la acequia que 

Situación de la Balsa en la Alameda, acequia del Pantano y tintes 








































































































































































































































































































